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ĉ PROPiEMD lÉL M or.
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AL EXCMO. ÉILMO. SR. MAR(¡ÜÉS DE COMILLAS.

E n un  libro destinado á perpetuar el grandioso hecho 
de L a  P eregrinación  obrera española d Piorna en i 8g4, 
no parece im portuno ap u n ta r el nom bre del ilustre  pro
cer á cuya munificencia se debe, puede decirse que en 
su  to ta lid ad , la im ponente m anifestación de adhesión al 
P apa, llevada á cabo por los obreros españoles.

Perm ítam e en este sentido S . E. que estam pe su nom
bre al frente de estas p ág in as , escritas tam bién con ob
jeto de contribuir, con el producto de su  venta, á aum en
ta r  en algo el exhausto erario  de S an  P e d ro ; m illares de 
obreros bendecirán á S . E. en estos m om entos, porque á 
S . E . deben el haber logrado llevar á cabo aspiración tan  
legítim a en todo católico, cual es el v isitar el sepulcro de 
S an  Pedro  y  ofrecer al vicario de C risto  en la tie rra , 
ahora el sabio Pontífice León X III, el testim onio de su 

incondicional adhesión.
Ruego á S . E. acepte esta pequeña m uestra del ag ra

decim iento, afecto y consideración que le profesa su afec

tísim o S . S . Q . B. S . M.
E l  A u t o r .
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PRÓLOGO.

I A l publicar este ameno librito, su joven y aventajado 
I autor, no ha tenido pretensión alguna literaria, sino so-

Ii lam ente la de consagrar á sus com pañeros de peregrina-
I ción u n  recuerdo escrito y duradero  de uno de los suce

sos m ás notables de nuestros días; suceso altam ente hon
roso para  la nación española, grandem ente consolador 
para  el a tribulado Jefe de la Iglesia Católica y  de indu- 

í dable influencia en los destinos y mejora de nuestra  de-
I cadente sociedad. H onroso, ciertam ente, para nuestra  ca-
I tólica nación , p o rq u e , fiel á  su fe característica , m adre
I de todas sus grandezas y  glorias, ha  enviado á Roma, por
I medio de sus quince m il y tan tos peregrinos, u n  brillante
i  hom enaje de su constante lealtad y firme adhesión al V i-
j cario de Jesucristo  y  de su  continua protesta contra la
I inicua usurpación de los Estados Pontificios; porque ha
I merecido oir de la augusta  boca de León X I11 elogios sin-
¡ gu iares que enaltecen á nuestra  nación sobre las dem ás
? del orbe católico, y porque esta peregrinación , desde su
I salida hasta  su regreso, y así fuera como dentro de Espa-
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ffa, ha~ sido un vivo testim onio de fervor cristiano y una 
m archa triunfal, recibida por do quiera con aplausos y 
bendiciones, excepto en un  punto  de nuestra Península, 
donde todavía quedan a lgunos salvajes que , con harto  
dolor de los buenos valencianos, h an  sobrevivido á la 
ju sta  expulsión de los moriscos. Ni ha sido menos hon
roso para España el te rro r que, al tener noticia de nues
tra  g ran  pereg rinación , se apoderó de los italianísim os, 
siem pre tem erosos de que se derrum be el trono tan  villa
nam ente levantado, y de que una cruzada española pueda 
renovar u n  día, para escarm iento de apóstatas y maso
nes, las glorias de Ceriñola y el Careliano.

Y ¿qué podrem os decir del consuelo que esta peregri
nación española ha  llevado al acongojado ánim o del P a
dre com ún de los fieles, en medio de la dolorosa y larga 
prueba que está sufriendo desde el principio de su glo
rioso pontificado? ¿Con cuánto gozo de su paternal cora
zón ha recibido á tantos m illares de hijos fieles y am oro
sos que, procedentes de todas nuestras provincias, así pe
n insulares como u ltram arin as , han  acudido á felicitarle 
por su últim o jubileo y  por los grandes triunfos que la di
vina Providencia le prodiga en tiem pos tan  contrarios, 
enloqueciendo de am or y de entusiasm o al gozar de su ve
nerable aspecto, al escuchar sus palabras llenas de santa 
unción y  al saludarle como Papa-Rey? Y ¿cuánto no ha
b rá  gozado el inm ortal au to r de la encíclica T>e conditio
ne opificum , al ver realizado el principio de sus benéficos 
planes en la fraternal unión de nuestros obreros con sus 
patronos y  de nuestra clase popular con las superiores, 
al ver arrancado á  nuestro pueblo trabajador de las ga
rra s  de la anarqu ía  y reconciliado con el orden cristiano?

Finalm ente, creemos que esta g ran  peregrinación espa



ñola ha de producir, á despecho de la revolución, los re
su ltados más satisfactorios en favor de la Iglesia y  de la 
sociedad civil. D uran te  su breve estancia en R om a, el 
pueblo español ha  recibido altas y saludables enseñanzas, 
ya de los prodigiosos m onum entos y  adm irables in s titu 
ciones, erigidas allí por la fe católica, ya de los recuerdos 
históricos que nos representan  á los Sum os Pontífices 
como los bienhechores y  salvadores de la Europa y  del 
m undo civilizado en diversas invasiones de pueblos bár
baros y revoluciones no menos destructoras; ya de las ex
hortaciones y consejos que la superior sabiduría de León 
X III, verdadero lum en in  cx lo , nos h a  dado á los espa
ñoles, para que, unidos en firme lazo de concordia y ca
rid ad , trabajem os por res tau rar sobre la sólida base de la 
fe católica, el orden social quebrantado por el liberalism o.

P o r lo tanto, felicitamos cordialm ente al piadoso y en
tusiasta au tor de este libro, digno representante de la 
parte  católica y generosa de nuestra juventud, que ha sa
bido resistir al doble atractivo de los vicios y torpes me
dios que les ofrece la corrom pida y enervada sociedad de 
nuestros tiem pos.

Al leer estas sencillas p á g in a s , escritas con fe viva y 
convicción profunda, los dichosos peregrinos que en oca
sión  tan  solemne h an  visitado la cabeza del orbe cristiano 
y  rendido hom enaje al ínclito León X III, recordaran  con 
inefable fruición, goces y emociones de un  orden sobre
hum ano y m uy superior á los que buscan con tan to  afan 
los m aterializados hijos del siglo XIX: la solem nísim a 
beatificación de varios bienaventurados españoles, la ma
jestad incom parable del Vicario de Jesucristo en la tie rra , 
la grandeza histórica, m onum ental y religosa de la Roma 
pontificia, m aestra y civilizadora y bienhechora del orbe,

'•*?, 9 .
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y  el portento singularísim o de la veneración universal I
que, en medio de su indigno cautiverio, goza el Jefe de la I
Iglesia, m ientras el gobierno in truso  que lo esclaviza, *
tiem bla aterrorizado á cada m ovimiento de los pueblos |
católicos, que vuelven los ojos á su buen P adre  y P asto r. I

G ranada i 3 de Mayo de 18 9 4 , Pascua del E . S.

É



L A .  L A F t T I ü A ,

De Granada á Málaga.

7 de Abril de 18 9 4 .

C omo si el cielo quisiera reflejar la tristeza de los ha
bitantes de esta católica comarca, que sentían  vivam ente 
no poder acom pañarnos á consolar en su prisión al g ran  
Papa León X I I I , amaneció el día 7 encapotado y triste , 
cubriendo las nubes toda la extensión del horizonte.

A pesar de haberse fijado la fecha de la salida para el 
dom ingo 8 ,  un  numeroso grupo de pereg rinos, con la 
anim ación p in tada en el sem b lan te , se hallaba en la es
tación el sábado 7, para  poder al siguiente día oir Misa 
en M álaga , visitando de paso esta población, cuyo nom 
bre siem pre había llegado á sus oídos con el calificativo 
de la bella.

C rugieron  las cadenas del m onstruo de h ie r ro , lanzó 
al espacio bocanadas de hum o, partiendo á las seis y  
cuarto  de la m a ñ a n a , entre el ag itar de los pañuelos y 
las aclamaciones de los que acudieron á despedirnos, que 
con m ucho entusiasm o contestaron un  «¡viva el P apa  
REY!,» dado por un peregrino de los últim os wagones.

Rasgó el sol las nubes que se oponían al paso de sus 
tibios ra y o s , y desde las cimas de S ierra  Nevada alum 
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bró esplendorosam ente la vega g ran ad in a , para que ad
m irásem os las bellezas de esta región feracísima y pudié
semos com pararlas con las que se ostentan en el suelo de 
Italia.

Como raram ente sucede en las vías ferroviarias anda
luzas, llegamos á la hora prefijada á la bonita estación 
de A tarfe , donde se nos unieron cinco peregrinos perte
necientes á la ciudad de S an ta  Fe. E l tren  continuó a tra 
vesando las inm ensidades d é la  vega, cambiando tan  bello 
paisaje, al pasar Pinos Puente, por el de pequeños valles 
y  ondulantes co linas, lim itadas por otras mayores y de 
forma cónica que semejaban grandes tiendas de cam paña 
cubiertas por los verdes laureles de la victoria.

Todo era en el wagón a leg ría , todo anim ación y con
ten to , n inguna boca callaba y todos hacían derroche de 
ingenio, sobresaliendo el florista Francisco de Sales M u
ñoz, que no se daba punto de reposo en contar historie
tas y chascarrillos, im itando con gracia sin  igual la fauna 
toda, con manifiesta satisfacción de cuantos iban en el co
che , que de varias m aneras le dem ostraban su compla
cencia. De este modo entretenidos dejam os á íllora, cer
cada de alm endros y  rodeada de colinas cubiertas de la 
lozana verdura que guarda la prim avera para este país 
privilegiado, y  á Tocón, donde se em barcaron nuevos pe
regrinos.

S i bien en H uétor T ájar perdim os por completo la 
v ista de la  vega de G ranada, Loja nos indem nizó de este 
q u eb ran to ; preciosísimo es el valle en que se encuentra 
s i tu a d a : las cristaleras de sus moriscas azoteas descom
ponían los rayos solares, dando á  la población un aspecto 
fantástico.

No obstante el brillo del so l, los negros nubarrones,



que partiendo de las ú ltim as estribaciones de S ierra  El
vira , se iban  apoderando del h o rizon te , incesantem ente 
im pelidos por el viento, indicaban la próxim a caída de la 
lluvia.

El tren  avanzaba culebreando por la S ierra de Loja, y 
á  la izquierda corría el m urm urador y poético Jenil, que 
fertiliza y embellece el valle antes citado. Al pasar Río- 
frío, la som bría mole de la  ‘P eña  de los enamorados 
trajo  á nuestra  m ente la trajedia ocurrida en aquellos lu
gares, según expresa la tradición.

Poco tardam os en a travesar la vega an tequerana, lle
gando á Bobadilla á las diez y cinco m inutos de la ma
ñana, hora en que tom am os un  corto refrigerio.

La m enuda pero incesante lluvia nos obligó á perm a
necer en los w agones d u ran te  la reglam entaria  y  larga 
espera, al cabo de la cual partim os,—sin que por u n  mo
mento cesase la molesta lluvia que no nos perm itía tener 
abiertas las ven tan illas,—atravesando, por num erosos 
túneles, u n  terreno sum am ente m ontañoso y accidentado, 
y  cuando parecía que nada pudiera hallarse m ás pinto
resco , la bellísim a cam piña, que comienza poco antes de 
llegar la estación de A lora del Río, nos hizo olvidar 
cuantas bellezas h asta  entonces habíam os contem plado; 
bosques de naranjos y lim oneros, entre los que se levan
ta n  gallardas y esbeltas gigantescas palm eras cargadas 
de rojo fruto apiñado en abundantes racim os, se d is tin 
guen hasta  llegar á C ártam a , llenándose en este trayecto 
los wagones de los delicados arom as del azahar y de las 
odoríferas emanaciones que exhalan altísim os eucallptus.

E n  C ártam a y  hasta  C am panillas la vegetación sufre 
u n  brusco cam bio, no viéndose o tra cosa en sus valles 
que sem brados de cereales y algunos árboles frutales



cuajados de blancas y rosáceas flores, como en las férti
les llanuras castellanas.

¡Lástim a daba m irar los helados plantíos de caña de 
azúcar, después encontrados, y lástim a tam bién que el 
m al tiempo nos impidiese gozar de todos los encantos 
que posee la cam piña de M álaga!

Málaga.

Á esta últim a población se llegó á la una y veinticinco 
m inutos de la tarde, acordándose, después de tom ar ins
trucciones del jefe de grupo D. Ricardo G arnier, que nos 
instalásem os todos juntos en el parador de S an  Rafael, 
cosa que se verificó no sin que antes tom asen una ducha 
algo prolongada los im previsores que olvidaron el p a 
raguas al salir de sus casas.

El cansancio del viaje y más aún  el torrencial agua
cero , hízonos recoger tem p ran o , rezándose el Santo  Ro
sario con g ran  devoción de todos los peregrinos.

D omingo 8 de Abril, 
A unque la m añana seguía lluviosa, nos levantam os á 

las cinco, oyendo Misa en la C atedra l, m uy digna de ad
m irar por el atrevim iento con que están fabricados los 
arcos que sostienen la cúpula; adornan  sus paredes m ag
níficos cuad ros, siendo m uy bonita la capilla dedicada al 
Sagrado Corazón de Je s ú s , en la que se halla colocada 
una preciosa im agen en cartón piedra.

Dedicóse el resto de la m añana á v isitar M álaga, gus
tando á todos sobrem anera la calle de Larios y los hote
les de verano edificados en el camino del Palo.

En una jun ta  celebrada por los jefes de grupo de las
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diferentes p rov inc ias, C ó rdoba , J a é n , G ranada y  Mála
ga , se acordó que los peregrinos pertenecientes á ellas 
em barcasen en el vapor ‘Baldom ero Ig lesias^  anclado en 
el puerto desde la noche anterior.

N ada nos retenía en tierra , y previas las órdenes de 
e m b a rq u e , se verificó sin incidente digno de mención, 
haciéndolo tam bién los peregrinos que salieron de G ra
nada el día 8 , á las nueve y media de la noche.

En el Baldomero Iglesias. (1)

Si bien es verdad que entre todos los peregrinos rei
naba la fratern idad  más en trañ ab le , cada provincia for
mó g rupo  aparte  para cam biar m utuas im presiones, ex
presando los de G ranada su disgusto por verse separa
dos de sus jefes de grupo, S r. G arnier, ya citado, y don 
L uís M orell, acreedores á las vivas sim patías hacia ellos 
sentidas, y que tam poco se recataron el lam entar verse 
precisados á ir  á bordo del R a b a t , aunque era un  buque

(1) E s el antiguo jEáro, que perteneció á las com pañías it/aZa  
r e a l  inglesa y  M arqués del Campo, debiendo su actual nombre á  
un acto de deferencia por parte de la Compañía Trasatlántica, para 
honrar la m em oria del dignísim o y  esperto marino de este nombre, 
m uerto heroicam ente á bordo del vapor 'Vizcayap  a consecuencia  
del desastroso choque ocurrido en aguas de N ew  Y ork, no hace  
m uchos años.

'EXBaldomero,  aunque viejo, según á sim ple v ista se  nota por el 
m ascarón de proa, es de buenas condiciones m arineras, con apa
rejo de los llam ados g o le ta  d o s  p a l o s ,  tiene 80 m etros de eslora, 
V de m anga, m áquina de 3 calderas de triple expansión y un andar 
de 11 á 12 m illas por hora. Pueden alojarse en él 593 pasajeros de 
todas clases.
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que ofrecía más comodidad y  mejores condiciones m a
rineras.

Rezóse bajo cubierta el Santo  Rosario, concluido el 
c u a l, tuvim os u n  incidente cómico que á todos hizo re ir 
por espacio de largo rato .

Poco después de las once de la noche, hora en que, se
g ú n  el reglam ento de la Com pañía T rasa tlán tica , deben 
apagarse las luces que á bordo no sean necesarias para 
el servicio de la  m arinería, el obrero tonelero A ntonio 
B eltrán  C am poy, perteneciente al C írculo Católico de 
O breros de G ran ad a , subió á cubierta con objeto de be
ber agua en la tinaja  de estribor.

Hizo la obscuridad que, equivocando el camino, pene
trase  en la jaula de una vaca destinada al consum o, in 
terrum piendo al anim al en su sueño, por lo que dió un 
m ujido y tra tó  de incorporarse. Bastó esto para hacer 
h u ir  lleno de pavor al apocado tonelero, que ni aun bajo 
cubierta se consideraba seguro de las aceradas astas del 
cornúpeto.

•Después com entaba el suceso, atribuyendo la causa de 
su  hu ida  á no llevar «capa» en aquellos m om entos; no 
afirm aré que así no sea, mas es cierto que sin beber agua 
dejó de tener sed y quizá fuera el único que durm ió con 
pesadillas hasta  el

Lunes 9 de Abril, 
en que se anunció el desayuno á las seis de la m añana, 
cuando ya estaban sobre cubierta la m ayoría de los pere
g rin o s, gozando las delicias de un  espléndido d ía , y las 
no menores que proporcionaba la contem plación del her
m oso puerto de M álaga.



—  15

L A  M I S A  Á  B O R D O .

El embarque del Sr. Obispo de Málaga.

Á las siete de la m añana , el capellán de á  bordo, don 
Francisco C o n tre ra s , dijo la M isa en  la cám ara de i 
oída con g ran  recogim iento por cuantos peregrinos cu
pieron dentro de ella y en la en trada  de su escalera.

E l muelle presentaba—á las siete y  tre in ta  y cinco—un  
aspecto anim adísim o. Personas de todas las clases socia
les habían  acudido á despedir á su Prelado y á los pere
grinos, aclam ándolos sin c e sa r, y  sobresaliendo sobre el 
universal clamoreo el alegre repique de las cam panas, 
que con sus lenguas de acero nos despedían desde las al
tu ras  de sus góticas torres.

Despedido el S r. Obispo por las autoridades, clero, co
misiones del Sem inario y  de un  g ran  núm ero de corpo
raciones y centros, subió por la escalera de estribor al bu
que, siendo vitoreado por todos con frenético entusiasm o; 
después se dieron vivas al Papa-R ey, á la peregrinación y  
peregrinos y  al S r. M arqués de C om illas, todos contes
tados con el mismo entusiasm o y reinando á bordo m u
cha anim ación y  alegría, cada vez mayores, al saberse lo 
pronto que el Baldom cro  había de levar anclas, partiendo 
con dirección á A lm ería, para  recoger los peregrinos de 
aquella diócesis.
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En marcha.

A las nueve en punto de la m añana, la proa del ^ a l -  
doniero Ig lesia s  hendió con su cortante arista  las tra n 
quilas aguas del puerto  de M álaga, y una vez fuera de él 
como las palom as m ensajeras que describen en los aires 
círculos concéntricos para buscar orientación, viró repe
tidas veces, hasta  que, seguro de su derrotero, avanzó ma
jestuoso sobre las azules olas, que suavem ente le mecían, 
dejando tra s  de sí revuelta y espumosa estela, cuyas r i
zadas y blancas crestas irisaba el sol con los más bellos 
cam biantes.

S i cariñosa fué la despedida que desde el muelle del 
puerto nos hicieron m illares de personas pertenecientes 
á todas las clases sociales, adhiriéndose de este modo en 
espíritu  á la grandiosa idea de la  peregrinación , el acto 
de pasar junto á los vapores Buenos cA ires  y Bjabat, fué 
solemne, grandioso, conm ovedor....

Una estruendosa salva de aplausos atronó los aires, 
oyéndose después un  m urm ullo que llegaba á nuestros 
oídos, de modo sem ejante al confuso clamoreo que toda
vía en el muelle se escuchaba.

Aquella salva y  aquel m urm ullo , que confusamente 
percibíamos, nos anunciaron que allí, en aquellos colosos 
de los m ares, se encontraban miles de herm anos nues
tros, anim ados de las m ism as ideas, de idénticos senti
mientos, que dejaban sus habituales quehaceres y más 
caras afecciones, y que como nosotros, iban á pasar por 
los riesgos de una larga navegación, para ofrecer al m un
do entero el inequívoco testim onio de que aún palp ita en
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España con sus antiguos bríos el sentim iento religioso, 
que aún  se am a aquí al Vicario de C risto  en la t ie r ra , y 
que, como hijos cariñosos, no podíamos perm anecer indi
ferentes al verlo atribulado, prisionero y pobre, y corría
mos á consolarle, m ostrándole nuestro sincero cariño é 
incondicional adhesión.

Y como eran los mismos sentim ientos los que á ellos y 
á nosotros nos an im aban , comprendim os perfectam ente 
el significado de aquellos m urm ullos, pareciendo el agi
ta r incesante de los pañuelos,—en las bandas, puentes y 
alto de las jarcias,—inmensos bandos de blancas gaviotas 
que rodeaban los vapores en continuo revoloteo, sin acer
ta r á posarse en sus palos.

S í, ¡viva el Papa-Rey!, contestábam os, y gracias por 
el deseo que manifestáis de que el viaje nos sea próspero; 
y obreros y m enesti'a les, y sacerdotes y estudiantes, to
dos lloraron al contem plar tan  conmovedor espectáculo, y 
entre los sollozos que casi ahogaban su voz apagada, ex
clamaba un peregrino: i Bendita, bendita mil veces sea la 
Religión que así logra un ir los corazones; sólo ella, con 
su alteza de m iras, es la llam ada á realizar las grandes 
empresas!

Entonces, reunidos en rededor del Sr. Obispo de Má
laga, como las ovejas junto al pastor que las defiende y 
guía, se cantó una solemnísima Salve, recibiendo todos, 
una vez term inada, la bendición de tan sabTo Prelado, por 
cuyas m ejillas se deslizaban temblorosas^ dos grue€aá.y 
cristalinas lágrim as.... \

\  Si ■



En plena mar.

M álaga no es ya el bello hemiciclo que lim ita el puer
to; dístínguense de modo confuso sus blancas casas, en 
la falda de las violáceas m ontañas del fondo.

Con g ran  satisfacción fué recibido el anuncio del al
muerzo, al que se le hicieron los honores que merecían su 
cantidad, calidad y condim ento.

Muñoz, conocido ya de todos los peregrinos por el nom
bre de «El pavo,» á causa de la perfección con que imi
taba el canto de esta gallinácea, fué objeto duran te  el al
m uerzo, por sus ocurrencias, de una continuada ovación, 
debiéndose á su ingenio el nombre de «Fonda del Ancla,» 
con que se designaba el lugar donde comían los peregri
nos de 3.®, lugar en que se hallaban las anclas del 
domero.

S in  apartarnos de la co sta , en la que á simple vista 
distinguim os los pueblos de Vélez M álaga, Torrox, Nerja 
y otros pueblecillos insignificantes; seguimos nuestro 
rum bo en dirección al puerto de A lm ería. Muchos pe
regrinos atribu ían  el no m arearse, á pliegos de papel co
locados en el pecho, al olor de los limones y  á otra m ul
titud  de rem edios, inventados sin duda por personas de 
buen hum or, sin considerar que la tranquilidad  del m ar 
no podía causar efecto alguno, aun en los menos acos
tum brados á la navegación.

A ún no estábam os fuera de nuestro terreno: aunque 
ocultos tras los picos de S ierra  Nevada los m oriscos to
rreones de la sin par A lham bra , á la una y media de la 
tarde, auras g ranad inas ensanchaban nuestros pulmones;
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á nuestra vista tuvim os á M otril, Salobreña, A lm uñécar, 
Rábita de A lbuñol y algo más alto Castillo del Ferro , y 
no sé qué tiene la región en que se vive q u e , como al 
acero la piedra im á n , así a tra ían  nuestras m iradas las 
pintorescas costas g ranadinas, que form an rudo contraste 
con las de la provincia de A lm ería,—en cuyas aguas e n 
tram os á las tres y diez, distinguiendo la villa de A dra ,— 
de desagradable aspecto á causa de la excesiva aridez de 
sus descarnadas m ontañas.

C uando term inaron  los sacerdotes, presididos por el 
Sr. Obispo, de rezar vísperas,—cuatro y tre in ta  y cinco, 
—doblamos con m uy buena m ar la pun ta  de Sabinal, 
dando vista al faro de A lmería, y en tre  b ru m a s , y como 
aislado del resto de la costa, un  punto obscuro de forma 
esferoidal: el Cabo de Gata.

Al llegar la hora de la com ida, presentaron la de 3 .’ 
al S r. Obispo para que la probase y diese su parecer, di- 
ciéndole el capitán era costumbre inveterada que así lo 
hiciese el ye/e, y que á bordo no podía serlo otro que él, 
por su elevada gerarqu ía , saber y v irtudes; exclamando 
el Sr. Obispo con extrem ada sencillez: ¡Vamos, que soy 
M artínez Campos!

En el puerto de Almería.

El día, que amaneció espléndido, fuése tornando tr is 
te, según avanzam os por la costa; y cuando á las cinco y  
media dimos vista al puerto de A lm ería, una ligera llu
via se desprendía de las nubes que em pañaban por com
pleto el azul del horizonte.

Un numeroso grupo esperaba en el muelle nuestra lie-
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gada, recibiéndonos con el him no de la peregrinación y 
vivas al Papa-R ey, al S r. Obispo de M álaga y á los pe
regrinos, vivas contestados por nosotros, que tam bién vi
toream os al S r. Obispo de A lm ería cuando subió á visi
ta r al de M álaga y rogarle considerase como hijos suyos 
los peregrinos de aquella reg ió n , que acto continuo ha
bían de em barcar. Al despedirse el Sr. Obispo de Alme
ría, fué nuevam ente v ito reado , contestando los del mue
lle con vivas al Sr. Obispo de M álaga y á nosotros.

Procedióse al em barque de 70 peregrinos, visitándo
nos, por si ocurría novedad, los Sres. Morell y G arnier, 
que se encontraban en el R abat, anclado en el puerto ha
cía ya algunas horas.

Procesionalm ente se cantó el S anto  Rosario por todos 
los peregrinos, y una vez concluido, se re tiraron  á des
cansar m uy satisfechos, por haber encontrado el m ar algo 
menos fiero que como solían p in tarlo  antes del em bar
que los aficionados á im presionar con escenas terrorífi
cas.

Bien puede a seg u rarse , que no se im aginaban lo que 
había de suceder el

M artes 1 o de Abril.

De Almería á Valencia.

C ariñosam ente despedidos por nuestros compañeros 
del R a b a t ,  dejamos el puerto de Almería á las seis y 
cuarto de la m añana, con rum bo E. y sin perder de vista 
la costa.

El cielo nuboso , la m ar algo picada y la brisa conver
tida en viento, anunciaban claram ente que habíam os de



tener mala navegación, empezando los peregrinos á los 
pocos momentos de m archa á poner «casa de cambio,» sin 
que con esto no hicieran más que seguir el ejemplo del 
capitán ,—D. Francisco M anzano,—que fué uno de los 
prim eros en m arearse.

Ni aun en las ansias del mareo perdió Muñoz su buen 
hum or, y decía, causando la h ilaridad  de cuantos le escu
chaban; «Si en el mes de A bril está la Gata de este mo
do, im aginad las uñas que tendrá en el mes de Enero.» 
A ludía al Cabo de este nom bre, que fué doblado con 
grande m arejada á las ocho y cinco de la m añana, hora 
en que se decía una M isa—oída por cuantos se lo perm i
tió el mareo—en el cam arote del Mayordomo, para que 
de este modo pudieran asistir—ya sobre cubierta—ma
yor núm ero de peregrinos.

Pocos estaban en disposición de contem plar las m onta
ñ a s -c u b ie r ta s  de verdura—qup form an el Cabo de Gata, 
y la proxim idad de la costa—una m illa—no impidió que 
se generalizase el mareo, cada vez más molesto, á causa 
de no quedar alim ento alguno en los estómagos. El al
muerzo se dió, mas fué á poco para los delfines banquete 
suculento, oyéndose frases d ignas de apuntarse , como la 
de un  cordobés que exclamaba con profunda pena: «Esto 
sí que tiene gracia; mis hijos comiendo pan y papas, y el 
charrán  de su  padre tirando  la carne al mar.»

Los esfuerzos hechos para arro jar un  alim ento que 
solo im aginariam ente pudiera existir en el estómago, con
cluyeron por rendir á m uchos, que en un  sueño repara
dor adquirieron nueva energía, para que en las aguas de 
M urcia—que entram os á las doce—sufriesen al doblar el 
Cabo de P alos—cinco y tre in ta  y dos—nuevam ente las 
angustias del mareo, que no les perm itió tom ar la coniP



da, ni d isfru tar del panoram a que ante nuestros ojos se 
ofrecía.

E n el extremo del Cabo se levanta el faro, que anuncia 
lo peligroso de aquellos lugares, y g ran  núm ero de velas 
latinas rodeaban las islas H orm igas, tras las que se dis
tinguen las salinas de Torrevieja, por la interposición del 
S tasio ó M ar M enor, bahía de inm ensa extensión , en la 
que puede a lbergarse , en días de tem p o ra l, una num e
rosa escuadra.

Una noche despejada y de agradable tem peratura con
vidaba á perm anecer sobre cu b ie rta , en la que un grupo 
de peregrinos rezó el Santo Rosario, sin que el mareo 
perm itiese hacer lo mismo—en com unidad—á los demás, 
hacía largo rato  acostados en sus literas.

Miércoles 11 de Abril. 

Valencia.

El G rao, B arracas, C abañal, las ru inas de Sagunto, 
que nos recordaban nuestro heroico pasado, todo esto te
níam os—á las siete de la m añana—á nuestra v ista, cuan
do nos preparábam os á en trar en el puerto , anclando en 
él á las ocho y media, sin que se pensase ya en seguir el 
viaje por tierra  ó volverse á sus casas, como algunos di
jeron harían  en el instante mismo de llegar á Valencia.

Oímos la M isa—que en N uestra Señora de los Desam
parados dijo el S r. Obispo de M álaga,—adm irándose por 
todos su cúpula p intada al fresco, lo mismo que en la C a
tedral la sillería del coro. En la C atedral nos enseñaron 
el cáliz que usó nuestro Señor Jesucristo la noche de la 
Cena ( i ) .

( t )  E l  s a g r a d o  v a s o  q u e  s i r v i ó  p a r a  i n s t i t u i r  e l  S a c r a m e n to  d e
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V isitam os la casa en que nació San V icente Ferrer, en 
cuyo portal —convertido en capilla—se halla colocada 
una escultura del Santo , de tam año natural, naciendo á 
sus plantas una fuente, con cuatro grifos, para que beban 
agua los que la visitan.

Al volver á bordo, fuimos objeto de salvajes agresio
nes, habiendo dejado de propósito para lo últim o esto 
que se ha dado en llam ar

Los sucesos de Valencia.

Presenciamos, al llegar á las puertas del café de Espa
ña, u n  espectáculo indigno de un  pueblo culto y de tan  
gloriosas tradiciones como el de Valencia, cuna de tantos 
santos y tan  am ante de la fe de nuestros padres, como 
m uy recientem ente ha  dem ostrado al celebrarse, dentro 
de su herm oso recinto, un  Congreso de tan  a lta  trascen-

la Eui.;aristia, se  veneró primero en H uesca, ciudad á la que fue do
nado por San Lorenzo, con una carta en la que constaba su auten
ticidad; m ás tarde, fué trasladado á San Juan de la Peña, donde se 
conservó 686 añ o s, consiguiendo San Vicente Ferrer,—por medio  
del rey D. Martín,—traerlo á V alencia, colocándolo en una capilla 
del palacio de la Aljaferia, en el año 1399; en 1421, quiso D. Alfonso  
V se depositase en el palacio real de V alencia, m as por encontrarse 
extram uros, tem iendo una algarada, se  depositó en la sacristía de 
la Catedral, á la que se  le donó definitivam ente en 1437, por el in 
fante D. Juan.

V eníase usando una vez al año, el día de Jueves Santo, y en el 
de 1744 se  quebró, com poniéndose los fragm entos por el platero de 
la catedral, Luis V incent y sus bijos, á presencia del Cabildo, que 
mandó sacar acta notarial de todo lo ocurrido. El Arcediano m a
yor, en cuyas m anos sufrió la quebradura, regaló uno de oro , que 
es el que hoy se  usa en sustitución  de tan preciada reliquia, que se  
enseña,—con el respeto que m erece,—á todos cuantos asi lo so li
citan.
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dencia como el Eucarístico, prim ero de esta clase en E s
paña.

Algunos peregrinos, haciendo pública ostentación de 
fe católica, llevaban en sus pechos el sacrosanto lábaro de 
la cruz, lo que visto por una desarrapada m ultitud  de se
res sin educación y cu ltu ra , querían obligarles á que se 
la qu itasen , insultándolos y dándoles m ueras, así como 
tam bién á la religión y al Papa. Se hubieran sin duda 
alguna extralim itado, hasta el punto de agredirles de 
modo bru tal, con los palos de que iban arm ados, á no ha
ber en la noche anterior unos cuantos peregrinos demos
trado sufrir con paciencia y resignación los insultos, pero 
asimismo, saber ejercitar el derecho de lícita defensa y 
que llevaban, en sus venas la sangre de los Pelayos y Re- 
caredos, siendo capaces de llegar al heroísmo, por defen
der una idea arraigada de antiguo en sus corazones, no 
moviéndose como ellos por un puñado de calderilla, pre
cio al que habían vendido su conciencia y su dignidad, 
causando el sonrojo de la España toda y declarando con 
sus hechos que no eran hijos de esta nación, siempre hi
dalga é incapaz de cometer atentado tan  vandálico. Aun 
bajo la plataform a del tranv ía  que nos condujo al Grao, 
llevábamos parte de la chusm a, que no cesaba en sus es
tridentes silvidos.

Parejas de la guardia civil se paseaban á pie y á caba
llo por entre los m an ifestan tes, sin encontrar en sus sil
bidos, m ueras á la religión y en el tira r p ied ras , motivo 
suficiente para a rresta r á seres que, violando la Consti
tución, nos im pedían el libre ejercicio de un  derecho y un 
deber, y  pasm arse, ¡que esto lo hacían en nombre de la li
bertad!, á la que vitoreaban, como s in o so tro s -y  no ellos, 
“ la tuviésem os aherrojada.



Para  que de modo palm ario quedase dem ostrado que 
Dios no podía dejar sin hum ano castigo tales desafueros, 
ocurrió un  suceso que vino á llenar de compasión el co
razón de todos. Uno de los que más se d is tinguían  por 
sus gritos desaforados, cayó m uerto á los pies de un  pe
regrino que in tentaba m altra tar, profiriendo horribles 
blasfemias y dando m ueras al g ran  Papa León X III, que 
con adm iración de todos—por S u  saber y prudencia—ri
ge actualm ente los destinos de la Iglesia.

Procedióse al em barque sin novedad , pues sólo el to
nelero—citado anterio rm ente,—corrió a lgún peligro por 
perderse de sus compañeros, salvándose por medio de una 
habilísim a estratagem a.

Dió al som brero una forma extravagante, y procuran
do im itar el acento francés, gritaba, entreabriendo la car
tera de viaje: «¡Plata y oro y galones, quién vende!» De 
este modo siguió á las tu rb as, que le condujeron al em
barcadero, sin causarle mal alguno.

E m barcaron algunos peregrinos de las provincias de 
C iudad Real y Valencia, haciéndolo poco después—á las 
dos de la ta rde—el S r. Obispo de M álaga, recibido con 
vivas entusiastas y aplausos estruendosos.

Si du ran te  el camino se había captado las generales 
sim patías por su modestia y el cariño con que tra taba  á 
los obreros, en Valencia fué ya acendrado cariño el que 
sin tieron por él los peregrinos, al saber el acto realizado 
por él, que habiéndosele rogado que pasara al b u en o s  
A ire s  ó [Montevideo, de mayores comodidades y en unión 
de los demás prelados, se negó en absoluto, para tener el 
gusto de en tra r en Italia acompañando á los que, siendo 
hijos, tan tas m uestras de cariño le habían dado en la an
terior travesía.
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Además de los buques ya citados, estaban en el puerto |a lim ai 
los buques R ahat y “R e llv e r , éste ingles, tomado por la |m asó r 
T rasatlántica para los usos de la peregrinación. :m ien t

Los m anifestantes, cansados de silbar á los peregrinos,  ̂trono, 
dieron, á las dos de la tarde, gritos contrarios á las ac-1  La 
tuales instituciones y entonces fué cuando la guardia ci- jp a n  d- 
vil comenzó á cargar sobre ellos , que se parapetaron en f. núclec 
unas barricas del muelle. |  ban, a

Esto no obstante, cada vez fué más im ponente la m aní-1  nuesti 
festación, presenciándose, á las cuatro, el vergonzoso es- |g ra n d  
pectáculo de correr tras los coches de los prelados, silbán- H puso ( 
dolos y llenándolos de in ju rias, sin que en aquellos ins- |id e a  f 
tan tes diese la guard ia  civil m uestras de su virilidad. | e n  ele 

No contentos con insultarnos desde el m uelle, rodea- |s in o  e 
ron los vapores con numerosos botes, en los que les acom- |tu v ie s  
pañaban algunas m ujeres,—señoras, á Juzgar por sus di- |  error 
chos,—y desde los cuales nos insultaban con inmundos |  potas: 
dicharachos, á los que se contestaba con ¡ vivas á V alen- 1  ter la: 
cia!, vivas que les irritaban  en alto grado, pues no po-^ que s 
d ían comprender esta conducta, por no caber en tan  mez-1 para 1 
quinos corazones máxima tan  sublime cual es la que en-1  dades 
seña no sólo perdonar al que in juria, sino hacer votos por | y  civi 
su bienestar y suprem a bienandanza. i  mater

No merecen sólo las censuras los villanos que nos sil- ^ cupis( 
baban y nos arrojaban piedras; más acreedores á ellas son |  g rina 
las autoridades por su debilidad, que hacía sospechar es- ? solvei 
taban en connivencia con los miserables de levita que em -1 los he 
pujaran  á las tu rbas, dándoles una peseta y Un pito y pro-  ̂ á qui( 
metiéndoles seguridades, aunque cometieran los mayores |  entra 
atropellos; sí, la g loria  de la manifestación pertenece pri- 'J engaí 
mero al gobernador destituido, Sr. Ribot, por su falta de y ven 
energía, y á los que, huyendo de la luz del d ía, como las |  esper

í
i
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alim añas, se ocultan en los obscuros antros de las logias 
masónicas, para trabajar contra el orden y m inar los ci
mientos de nuestra sociedad, destruyendo la tia ra  y el 
trono.

La España obrera, los hijos del trabajo , que ganan  el 
pan de cada día con el sudor de su frente y que form an el 
núcleo, la parte más num erosa de la sociedad, dem ostra
ban, al acudir á Roma, que aún poseían la fe religiosa de 
nuestros p ad re s , que aún  albergaban en sus pechos la 
grande y regeneradora idea de la re lig ió n , que tan  alto 
puso el pabellón patrio en pasadas centurias, y por cuya 
idea llegó á ser España la dom inadora del m undo, no sólo 
en el orden m aterial, con el peso de sus invencibles arm as, 
sino en las Letras y  en las A rtes. Y que la E spaña obrera 
tuviese fe, no podían verlo con agrado los partidarios del 
error y las tinieblas, los que se titu lan  liberales y son dés
potas; los que llam ándose librepensadores, quieren some
ter las ajenas conciencias á su propio pensam iento; los 
que siendo partidarios de la lu:^^ se unen y m aquinan 
para llevar á cabo los más horrendos crímenes, en socie
dades secretas; los que cacareando á todas horas progreso 
y  civilización, quieren hacer del hom bre vil conjunto de 
m ateria, destinada á sentir torpes deleites y  carnales con
cupiscencias...; y no lo veían con agrado, por ser la pere
grinación el m entís más solemne al progreso, de sus di
solventes y anárquicas ideas, que ya creían arraigadas en 
los honrados corazones de los pobres obreros españoles, 
á quienes las continuas ocupaciones no les perm iten des
en trañar la malicia de los sofismas con que pretendían 
engañarlos, atrayéndolos á un  bando de pasiones, odios 
y venganzas, que quita hasta  los inefables consuelos de la 
esperanza y quiere derrocar el orden social existente.



para convertirlo en un  conjunto de seres sin conciencia,! mosca 
bajo el suprem o patrocinio del vicio... I  pitar ;

L legada la hora de la comida, aum entaron las lanchas,!  ̂
—que rodeaban el b u q u e ,—sin que el mayor número de^ tarde 
insultos lograra  exasperar el espíritu  de los peregrinos,! 
siempre encerrado en la prudencia y el perdón, y m ásl i'^iba f 
aún en aquellos mom entos que acababan de leer u n a l 
hoja im presa ,—profusam ente rep a rtid a ,—del E m inentí-I hiende 
simo S r. C ardenal Sanz y Forés, en la que se recomen- ^^iert 
daba la caridad como suprem a v irtud , rogando y encare- 
ciendo la prudencia en evitación de sucesos desagra
dables.

Lluvia de piedras.
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D espidiéronnos las turbas con atronadores silbidos, vo
tos para que naufragásem os, m ueras á la peregrinación 
y clero católico y una verdadera lluvia de piedras, que 
causó algunos contusos, por fortuna de poca gravedad.

A tan  salvaje agresión se contestó entonando todos los 
peregrinos, con viril entonación, el «Corazón Santo,» re
petido por tres veces y con vivas á Valencia, que exaspe
raron  m ás los furores de aquellos desgraciados. i

En la boca del puerto nos aguardaba una mayor pe- i  
d re a , ocasionando una herida de algún cuidado en el |  
ai ranque de la nariz al vicario de G razalem a,—provincia I 
de M álaga, aunque de la diócesis de C ádiz ,—D. Carlos I 
Jim énez, y  otra de menor gravedad, en el parietal dere-1 
eho, á u n  sem inarista de Almería, sintiendo ignorar su |  
nombre, que consignaría con gusto , por ser el de un |  
nuevo m ártir  de la causa de C risto. I

Mas los habitantes de la bella ciudad que el T uria her- 1
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m osea, habían de dem ostrarnos que aún la fe hacía pal
pitar sus generosos corazones y que no merecían ser ni 
eran hijos de la culta Valencia los miserables que aquella 
tarde quisieron cubrir con negros borrones las brillantes 
páginas de su gloriosa historia. Numeroso gentío espe
raba fuera del puerto nuestra salida para despedirnos con 
entusiastas vivas y otras manifestaciones de sim patía, 
siendo esto bálsamo vivificador que curaba las heridas 
abiertas en nuestros corazones, devolviéndoles la plácida 
alegría de que se hallaban necesitados. N inguna plegaria 
mejor para desagraviar al A ltísim o , que esta manifesta
ción tranquila , reposada y harm ónica, como canto de an 
gélicos serafines escuchado en el átrio de la gloria, y que 
formaba rudo contraste con los gritos é imprecaciones de 
las turbas, gritos de sordo ru id o , como las maldiciones 
del rép robo , imprecaciones sangrientas como si las ani
masen los instin tos de las ham brientas fieras que rugien
tes se agitan  en el fondo de 'las cavernas.

Todavía se d istinguían  los blancos pañuelos con que 
éramos despedidos, cuando una comisión de peregrinos 
rogó respetuosam ente al S r. Obispo de Málaga que nos 
dirigiese la palabra; hízolo así, comenzando su im provi
sación,—que resultó  m agistral discurso, como salido de 
sus elocuentes labios,—encareciendo las ventajas de la ca
rid ad , vínculo que une á todos por el amor y concordia, 
destinado á resolver el problema social, insolubre ó de 
difícil solución á los ojos de los modernos estadistas.

Prueba irrefi'agable—dijo —de que la peregrinación es 
obra de Dios, es que ha despertado el odio de S atán , y 
lo que S atán  maldice y persigue es porque le arrebata 
m illares de alm as que creía tener ganadas, y ruge y se 
encoleriza, sin que su soberbia le deje comprender que
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siempre ha de estar hum illado ante los ojos del que todo 
lo puede.

Explicó el alcance de la peregrinación,—religiosa ante 
todo y sobre todo, sin mezcla alguna de política,--y  la 
misión altísim a del Pontificado, y al hablar de los suce
sos de Valencia, no manifestó ni una queja, antes al con- *
trario , encareció se rogase á Dios por los manifestantes, 
movidos p o r mano del mismo Satanás que dirige las lo- cuand
gias m asónicas, encontrando en esta manifestación la agrest
prueba evidentísima de que la peregrinación, no sólo es 
del agrado de Dios, sino que la proteje. C onsiderad— donos
decía—los millares de piedras sobre nosotros caídas, su hora c
tam año y fuerza arro jad iza , y sin embargo, sólo ha cau- . 
sado dos pequeñas heridas, cuando parecía que tendría-' 
mos que lam entar grandes desgracias. ¡A h!, hemos de, 
envidiar las gloriosas heridas que dos de los nuestros ñaña,
han  recibido, porque ellas servirían para que todos pu- P°co í
diéramos dem ostrar al m undo entero, que el católico fer- vavidi
viente no se contenta con orar, sino que trabaja por el i^^uño
triunfo de su fe y la extensión de los dominios de Núes- 
tro  Señor Jesucristo, llegando, cuando las circunstancias' 
lo exigen, á verter generosam ente su sangre defendiendo: 
sus creencias, como en la antigüedad lo hicieron innu- ploma
merables m ártires y continúan haciéndolo en nuestros b^-se-
días. Un

Al term inar, como duran te  el discurso, frecuente-i lo ' 
m ente interrum pido por los vivas y aplausos,—diéronsele‘ ^
m uchos v ivas, y tam bién al Papa-R ey, peregrinación y Hooó i
peregrinos, rezándose el Santo Rosario, cuya Letanía fué C tc

solemnemente cantada con g ran  afinación por unos obre- 
ros cordobeses, siendo por todos adm iradas sus privile--; '
giadas voces.
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Jueves 12 de Abril.

Las Baleares.

Ya comenzaba el mareo á manifestarse con sus prim e
ros sín tom as,—á causa del cabeceo del Baldom cro , — 
cuando las brisas de las islas Baleares, cargadas de los 
agrestes arom as que recogían al atravesar los tom illares, 
en ellas abundantes, refrescaron nuestras cabezas, dán
donos fuerzas para resistirlo, y pudiendo recrearnos á la 
hora del alm uerzo con las costas de Mallorca, media m i
lla de ellas separados.

En las aguas del cabo de Fom ento r,— en cuya punta  
tiene un  faro que fué doblado á las diez y diez de la ma
ñana,—vimos unas plantas m arinas que nos indicaron el 
poco fondo del m ar, cuya forma parecida á la de los sal
vavidas, aunque bastante más pequeñas, hizo exclamar á 
Muñoz: «No preguntéis lo que son, bien claro se ve: Ros
cos de Loja, decomisados por faltos de peso.»

Bandas de golondrinas siguieron al buque en las aguas 
de Menorca, islas cuyas abrup tas costas am enazan des
plom arse sobre el m ar, que azotaba con furia su granítica 
base.

Un pajarillo, que se había internado m ar adentro más 
de lo que le perm itían  sus débiles fuerzas, buscó refugio 
en el buque, cayendo en manos de una peregrina, que lo 
llenó de caricias, soltándole con un blanco lazo al cuello.

Creció el oleaje, para que pocos hicieran la comida, y 
por la noche impidió el mareo que se rezase el Santo Ro
sario con la solemnidad de costumbre.
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Viernes i 3 de Abril.

El estrecho de Bonifacio.

La diafanidad de la atmósfera nos perm itió recrear la 
vista, con el rom per de las olas, en el pintoresco islote de 
S ignara, cuyas m ontañas—menos abruptas que las de las 
costas Baleares—forman pequeños va lles, en los que se 
ven adelantadas siembras de cereales.

Volvió el apetito á los decaídos estómagos, entrando á 
la hora del alm uerzo en el estrecho de Bonifacio, aproxi
mándonos más á la isla de C erdeña, en la que vimos|, á 
la una  y cuarto, la farola de R azzoli, por parte de proa; 
á estribor, la extensa población de Bonifacio y la torre de 
Portussato , teniendo por la am ura de babor la baliza del 
bajo L avezzi, denunciado por el color lechoso que sobre 
él tom an las m arinas aguas.

El pueblecillo de Santa Teresa G allura, quitó á las cos
tas de Córcega su monótona aridez, presentando á nues
tra  vista cultivadas praderas, hasta las dos y veinticinco 
de la tarde, en que doblamos el faro de Razzoli.

En el Tirreno.

P or las tranquilas y apacibles aguas del T irreno, avan
zó con gallardo balanceo el Baldotnero Ig le s ia s , y la bri
sa, que rizaba la superficie del m ar, contribuía á que au
m entasen los encantos de sus azules ondas.

M archábamos á un  tercio de m áquina, para no entrar 
en C ivita-V ecchia durante la noche, sacándose los cabos 
para el am arre en el momento de repartirse la comida.
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El S r. Obispo de M álaga , rogado para que nos d iri
giese la palabra, hízolo así, dando gracias á Dios por ha
bernos perm itido llegar al final del viaje por m ar sin que 
nos ocurriese n inguna desgracia ( i ).

Después nos recomendó la prudencia en Italia, para evi
ta r conflictos, y  que las sectas pudieran atacarnos, como 
seria su deseo.

Al term inar su elocuente o ración , los vivas al Papa- 
Rey y al S r. Obispo de M álaga duraron  un  g ran  rato , 
concluyendo tan  entusiasta m anifestación, para pedir que 
hablase el Secretario del S r. Obispo y  mi hum ilde perso
na, haciéndolo prim ero el S r. Secretario, con u n  chisto
sísimo d iscu rso , coreado por las risas, las aclamaciones 
y los aplausos; para term inar, expuso cómo se había con
seguido la fratern idad  de todas las clases sociales asisten
tes á la peregrinación , d iciendo, que si bien siem pre es - 
taba dispuesto á favorecer al p rójim o, siem pre había de 
preferir á los peregrinos del ‘Baldomero Ig le s ia s , si al
guna vez podía en algo serles ú til. Excusado es apun ta r 
cómo se acogieron las anteriores frases, y  ya acostum bra
do el público á v itorear y a p la u d ir , pudieron tener mis 
palabras benévola acogida.

La cam bra que sirvió de tribuna fué ocupada por los 
obreros para p ronunciar discursos festivos, subiendo á 
ella, en tre las aclamaciones de todos, Muñoz, que siem pre 
ocurrente, nos hizo pasar un  rato  agradabilísim o. Con 
más solemnidad que en los días an terio res, se cantó el

(1) Durante la pasada n o c h e , corrim os el r iesgo de una catás
trofe. Un buque que venía de la is la  de C órcega, com pletam ente 
cargado, im pelido por el viento , cortó la dirección á .e\B a ldom ero , 
que lo hubiera pasado por o jo , á no parar repentinam ente la má
quina, con el genéral sobresalto.

3
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Santo  Rosarlo, y  una vez term inado, se pasearon los pe
regrinos por la cubierta del buque, gozándose de la agra
dable tem peratura  de la noche.

Sábado 14 de Abril.

ITALIA.

La e scu ad ra , form ada por los buques ^ a b a t , Buenos 
zAir&s, M ontevideo , B e llv e r  y Baldom ero Ig lesias^  se 
preparaba á las siete y media de la m añana á en trar en 
el vetusto puerto  de Civita-V ecchia, puerto  en cuyos m u
ros quedaron esculpidos los nom bres de ilustres Papas, á 
quienes perteneció por m uchos siglos, y á cuya entrada, 
un  sentim iento de indignación llenó todo m i ser: vi la 
bandera italiana, que en el cuartel del centro de su escu
do, ostenta la gloriosa enseña del cristianism o: ostenta la 
cruz como un  tim bre de 'g lo ria  y, sin  embargo, la tiene 
prisionera!...

U n solo pensam iento ocupaba por completo mi im agi
nación: ¿Qué ta l nos recibirían aquellos que , posesiona
dos por la fuerza de los estados del catolicismo, les de
m ostrábam os, en el mismo terreno inicuam ente expolia
do, que aún  la causa de los Papas contaba con adalides, 
dispuestos á defender su soberana independencia? Los sil
bidos y  g ritos que nos lanzaron al pasar la boca del puer
to  una tu rba  de chicuelos desarrapados, nos auguraron  
tristes acontecim ientos, por fo rtuna no realizados, g ra
cias á la p ronta intervención de la fuerza pública, colo
cada en retenes de trecho en trecho de las principales ca
lles.

S in  otro incidente, efectuóse el desem barque, trasla
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dándonos á la estación por entre barreras de carne—for
m adas por curiosos—que acudían á presenciar la g ran 
diosa manifestación de fe cristiana, que de modo público 
y  ostensible hacía la católica España.

U n tren  inm enso, formado por 3 3 wagones de todas 
clases, aguardaba en C ivita-V ecchia nuestra llegada, pu- 
diendo apreciar, en el trayecto que m edia desde la A dua
na á la Estación, las bellezas de esta ciudad, edificada á 
la m oderna, con preciosos hoteles rodeados de jardines, 
hasta los que llegan, en días de m arejada, las ondas del 
T irreno.

Partim os á las once y veinte, sin detenernos en más es
taciones que en las de Palo y San  Paolo, adm irando du
ran te  el trayecto las bellezas del suelo de Italia, puestas 
más de manifiesto en la época prim averal. Dos m inutos 
después que á S an  P ao lo—á las dos y diez—llegamos á 
Roma, y aun  sin salir de la estación de Trastevere, llegó 
un segundo tren , conduciendo peregrinos de los vapores 
B ellver, Buenos A ire s  y  R ahat, ascendiendo 0 2 3 0 0  el 
núm ero de los que nos encontrábam os ya en Roma, fal
tando 9 8 0 0 , para com pletar los 1 2 0 0 0  de que se com
ponía el prim er grupo, de los dos en que fué preciso d i
vidir la peregrinación ( i ).

EN ROMA.

Estam os en R om a; ya contem plam os las m urallas de 
la ciudad de los C ésa res , de la que fué dom inadora del 
mundo con el peso de sus arm as...

(1) E l total de peregrinos que fu im os en el B a ld o m e ro  I g le 
s ia s — el m ás pequeño de todos—es de 585, distribuidos del 
modo siguiente: en 1 clase,  23; 54 en 2.® y 508 e» 3.®; siendo 87 sa
cerdotes y 31 señoras.
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¡Roma dom inadora! ¿Y no tuvo m ás poderío cuarrdo al 
dom inio de las arm as reemplazó el fundado sobre la ca
ridad  y el am or que une á m illones de corazones, todos 
anim ados de una m ism a fe, de una sola y única creencia?

No sé qué sentí al en tra r en  la C iudad E terna , no así 
llam ada por sus pasadas glorias y  grandiosos monum en
tos, no; éstos se desm oronan y caen con la incesante la
bor destructora del tiem po; aquéllas pudieran  olvidarse, 
que condición de la hum ana m em oria es el ser frágil: es 
E terna  por la institución altísim a hoy día aprisionada 
dentro  de sus am arillentas y rojas m urallas, por el Pon
tificado, cuya augusta  representación encuéntrase aherro
jad a ,—aunque con cadenas de o ro ,—pero cuya m isión 
grandiosa no se puede encerrar y  se extiende por el orbe 
entero, y crece y  adquiere nuevos prosélitos, á pesar de 
los trabajos de la im piedad y del libertinaje. {Por qué dos 
lágrim as acudieron á m is ojos en el térm ino del viaje? No 
sé si podré expresarlo, mas lo cierto es que lloré al en tra r 
en Roma, con esas lágrim as que causan los sentim ientos 
no del todo definidos y que llevan al espíritu  del que llora 
u n  consuelo inefable, como si las dos pequeñas gotas que 
tem blorosas resbalan  por las coloreadas mejillas, fueran 
de plomo que abrum asen con su peso el corazón del que 
sufre.

Pisaba terreno p ro p io , pisaba en la propiedad del pa
d re  de todos los católicos; quizá alguno de los edificios 
que ya adm iraba había sido restaurado  con algo de mi 
pequeño óbolo y todos los demás levantados con el dinero 
de nuestros padres y  el de los católicos de toda la cris
tiandad. .. Y sin  em bargo de estar en  una ciudad nuestra, 
por donación solemne, por prescripción á causa de otros 
títu los y  por ser levantada piedra sobre piedra por la
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mano del catolicismo, no podíam os dar un  grito , hacer 
manifestaciones externas, ¡ni aun  osten tar en nuestro pe
cho el sacrosanto lábaro de la Cruz!

Las bocas de los fusiles de la abigarrada tropa del rey, 
del rey que continúa la usurpación llevada á cabo por 
Victor M anuel, estaban preparadas para descargar sobre 
nosotros su m ortífera carga, á la m enor de nuestrasjlegí- 
timas expansiones.

¡Cuánto alarde de fuerza para nosotros, indefensos pe
regrinos dirigidos por Prelados que no habían  tenido más 
que palabras de perdón cuando fuimos no solamente in 
sultados, sino apedreados!

Digo indefensos, m as si las circunstancias lo exigiesen,, 
aún dem ostrarían  los hijos de la España católica, que no 
han perdido los bríos que hicieron á sus padres tom ar 
parte activa en las cruzadas, expulsar á la m orism a tra s  
titánica lucha de ocho siglos y vencer en Lepanto á la me
dia luna, salvando á la E uropa de la esclavitud y la bar
barie. ¡Aún dem ostrarían  que en E spaña, dentro de sus 
pintorescas costas, en sus feraces llanuras y  abrup tas 
montañas, hay corazones siem pre dispuestos á pro testar 
de la más odiosa de todas las expoliaciones!

¡Roma!, ¡ah!, es la ciudad de los g randes hechos, de las 
gloriosas conquistas, la fundadora del derecho y  prim era 
en desconocerlo, y tam bién la ciudad de los g randes crí
menes.

Su único ídolo es el puñal; bajo él había de nacer y su
cumbir la libertad ( i ) .

S í, el puñal reinó conRóm ulo, C olatino y B ruto, dando 
á Roma los reyes la libertad y la república; volvió á rei-

(1) L a  rev o lu c ió n  en JRoma, por el Exorno. Sr. Conde de F a -  
braquer, cap. XX. Madrid, 1849.
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n ar con otro B ru to ,—el asesino de C ésar,—llegando á su 
apogeo con el despotism o de los Em peradores.

Necesitaba Roma de libertad, donósela el g ran  pontí
fice Pío IX , y el puñal vuelve á m atarla, cuando asesinó, 
en las puertas de la C ám ara, al g ran  m inistro  Rossi. Esto 
era poco, hab ía  que dar el últim o paso y los enemigos de 
la  religión, á pretexto de la U nidad N aciona l, posponen 
y  relegan la  justicia y  se apoderan de Roma—aprisio
nando al Pontificado—el 20  de Septiem bre de 1870.

¿D urará m ucho la situación presente?
Imposible.
Ved la h istoria: prim ero el feroz Alarico asaltó por tres 

veces la ciudad de los Papas; más tarde A tila, que aun
que se nom bra « Azote de D ios,» se re tira  á la presencia 
de S an  León el Magno; Genserico—medio siglo después 
que A larico;—Odoacro, Teodorico y Tótila; todos saquea
ron  la ciudad de Roma, mas todos concluyeron por dejar 
al Papa libre y soberano de sus dom inios, usurpados mo
m entáneam ente por la sed de conquistas ó movidos por 
el ham bre que les arrojaba de los bosques en busca del 
necesario sustento.

C arlos V , en su am or propio herido y para defenderse 
de la liga contra él form ada, ataca á Roma, mas luego 
la devuelve á su  legítim o poseedor,—Clem ente V II,—y 
como castigo d iv in o , m uere el condestable de Borbón al 
asa ltar el castillo de S an t Angelo.

C aerán sobre ella nuevos conquistadores... El coloso del 
siglo se titu la rá  rey de Roma y  paseará por ella sus águi
las victoriosas, m as al fin com prende la injusticia; devuel
ve al Papa sus estados, y quizá las lágrim as con que en 
su  destierro regó el Peñón de S an ta  E lena, sean la expre
sión de su sincero arrepentim iento ...
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Sólo V íctor M anuel era el llam ado á eclipsar á todos 
los anteriores conquistadores.

V aliéndose de tener las potencias fijas sus m iradas en 
la guerra  franco-p rusiana , atacó á R om a, penetrando en 
ella, no victorioso, porque no hubo resistencia , sino hu 
millado, ípues qué m ayor hum illación puede darse que 
el a taque al débil, indefenso y sin protección?

Todos estos pensam ientos, acum ulados en mi mente al 
a travesar las bien em pedradas calles de Roma, me entris 
tecían, llegando á mi «albergo» con la convicción com
pleta de que es IM P O SIB L E  que dure mucho tiempo la 
actual situación del Pontificado.

E l tiem po se encargará de decir si voy m uy acertado 
en mis convicciones.

Impresiones de Roma.

Como el títu lo  lo indica, de aquí en adelante^ referiré 
mis particulares im presiones, por no haber visitado to
dos los peregrinos las m ism as cosas y porque, siendo m u
chas de ellas de pura apreciación y  sentim iento, no todos 
han  sufrido las mism as emociones.

Recorriendo Roma á pie es como puede apreciarse la 
magnificencia de sus edificios, todos suntuosos, de cinco 
y  seis pisos de a ltu ra , con esta tuas , adornos y bajos re 
lleves en sus fachadas, pudiendo afirm arse que no dis 
crepa una  casa del lujo y  m érito arquitectónico de las 
demás.

S i á apun ta r fuera todo cuanto vi du ran te  los siete 
días de mi estancia en Roma, y mi particular criteno., 
sería m enester que escribiera un  libro in fo lio , saliéndo-



—  4 0  —

me del objeto que me ha guiado á publicar las notas es
critas en mi libro de viaje.

Sólo referiré aquello que de modo directo va unido á 
la peregrinación, y las im presiones sentidas al contem
plar los grandes m onum entos de la Roma pagana.

D omingo i 5 de Abril.

L a  B a s í l i c a  d e  S a n  P e d r o  
y la Beatificación de Juan de Ávila.

Quédese para plum as mejores que la mía el describir 
la suntuosa magnificencia del mejor de los tem plos con
sagrados al culto católico. No in tentaré empresa tan  su 
perior á mis escasas fuerzas, mas séame lícito decir que 
sufrí una decepción cuando por prim era vez penetré bajo 
sus am plias naves. Tal unidad guardan  las partes de su 
harm ónico todo, que el tem plo que á mis oídos había 
llegado con la fama de ser el m ayor de la cristiandad, 
parecióme pequeño, ilusión deshecha al llegar á la pila del 
agua bendita,—magnífica obra de arte, en m arm ol blan
co de una sola pieza, en que los angelotes que figuran 
sostenerla son de un  tam año de más de seis pies de al
tu ra ; ya acostum brado á la luz y sin el aturdim iento  
que me causaron en un  principio las m olduras de oro, 
las columnas, estatuas y mosaicos, en que me pareció no 
sólo grande, sino incom ensurable; al recorrer sus naves 

en medio de un  inmenso gentío  que, como yo, esperaba 
el momento de la misa; adm iré los cuadros en mosaico 
tan  perfectam ente hechos, que á no estar á ellos m uy
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próximo, parecen copla al pincel por el mismo artista  
que hizo los originales. Perdíase la vista en las a ltu ras 
de la cúpula, mi espíritu  quería orar y, distrayéndolo las 
bellezas del templo, se recreaba eon tan tas como allí se 
encuentran acum uladas.

Junto al a lta r m ay o r,—gallardam ente levantado por 
cuatro salomónicas colum nas de m ayor riqueza que gusto 
artístico,—se encuentra, en uno de los cuatro grandes pi
lares que sostienen la cúpula—tan  grandes son estos pi^ 
lares, que su base es la medida exacta del convento é 
Iglesia de S an  C arlino, en el Q u irina l,—la estatua en 
bronce de S an  Pedro; al besar reverente su pie derecho, 
lo encontré con los dedos completam ente desgastados á 
consecuencia del continuo posar de millones de labios en 
el transcurso de los siglos.

Comenzó la misa, y los cánticos de la capilla se exten
dieron por los ám bitos de S an  Pedro, para que todos pu
dieran escuchar tan  g ra tas  y sentidas m elodías; al sen
tirse las prim eras notas del G loria, corriéronse las corti
nillas que ocultaban un  cuadro puesto sobre la C átedra 
de S an Pedro, y  apareció ante nuestra vista la im agen 
del Beato Juan  de Á vila, predicando la palabra divina. 
Fué aquel momento solemnísimo; del fondo de todos los 
corazones partió  una plegaria al S a n to , pidiéndole la li-̂  
bertad del Pontificado y la felicidad de nuestra desgra
ciada patria . ¡Ya teníam os un  nuevo Santo! ¡Y a un  
nuevo abogado que nos defendiese ante el suprem o tr i
bunal de la justicia divina!

C ortas fueron para mí las dos horas que duró la fun
ción solemne de Beatificación, y cuando á  las doce y me
dia me retiré de S an Pedro, bien ageno estaba de sentir 
las grandes emociones que me produjeron la vista de S u
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S an tidad , el contem plar cara á cara al Papa sabio, a l 
g ran  Pontífice León X III.

EL PAPA.

A brigo el íntim o convencimiento de que, sin ver al 
Papa, es imposible que nadie se forme idea de la emoción 
que causa su presencia. No h ay  plum a que sea capaz de 
describirla; las poéticas inspiraciones de C hateaubriand, 
los viriles acentos de un  discurso de P idal, llenos de 
arrebatadora elocuencia, la poesía toda no lograría hacer 
com prender aquello que es necesario sentir.

Recuerdo perfectam ente la prim era vez que leí un  dis
curso del orador católico de los grandes bríos, de don 
Francicco Sánchez de C astro, malogrado en la flor de su 
vida, y cuando tan to  esperaban de él las L etras, la Pa
tr ia  y la Religión. Refiéreme al que pronunció en la pri
mera sesión pública del prim er congreso católico espa
ñol; su párrafo final, redondeado magníficamente y  des
criptivo como no he visto n inguno— en tantos como mis 
pocos años me han  perm itido leer,—me hizo arrancar lá
g rim as á raudales, envidiando á los que habían tenido 
la dicha de presenciar tan  grandioso espectáculo como el 
de la vista del Papa. Mas aú n  no expresa en toda su 
grandiosidad tan  solemne momento.

¡Ver al Papa!; no puedo decirlo sin que vuelvan las 
lágrim as á m is ojos, más abundantes que las que vertí al 
contem plarle.

E ran  las cinco y veinte del día i 5; la bullidora san
g re  española se im pacientaba con los diez m inutos de es
pera, tenidos bajo las am plias naves de la Basílica de 
S an  Pedro.
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¡Que va á salir, que sale!; estas fueron las palabras 
que, sin producir ru ido, corrieron de boca en boca, como 
las auras m atu tinas llevan suavem ente los perfumes del 
nardo y la violeta que exhalan los poéticos cármenes an 
daluces.

Y un silencio sepulcral reinó donde mom entos antes 
todo era anim ación y m urm ullos no in terrum  pidos.

Mas si después del relám pago queda el rum or de la 
tormenta como en suspenso para hacer m ás ronco y per
ceptible el trueno que no ta rda  en sen tirse , este silencio 
era la calma que precede á las grandes tem pestades; sí, 
se preparaba una tem pestad, pero tem pestad de en tu
siasmo que brota de los corazones inflamados de un  am or 
sin límites.

Córrense los rojos cortinajes que ocultaban la capilla 
de la Piedad de las m iradas del peregrino ávido de con
templar la grandiosa obra de M iguel Ángel, y aparece 
una figura blanca como las nieves que coronan los picos 
de S ierra N evada, venerable por su an c ian id ad , majes
tad y realeza. U n  rum or confuso, vago, saludó su apari
ción y se ag itaron los. pañuelos, y el rum or tom ó fuerza 
y creció y se oyó po ten te , a tro n ad o r, algo así como si se 
juntasen todos los m ares en momento tem pestuoso. E ra  
por su fuerza más bram ido que g rito  y que resonaba en 
las bóvedas como si éstas se derrum basen con estruen
doso estrépito. Y , ya en tra  en la nave central el padre co
mún de los fieles, ya contem pla aquel m ar de cabezas 
que sin cesar se ag ita , se mueve y se arrem olina para 
verlo m ejor, sin que por un  mom ento cesase en sus acla
maciones. Los sollozos anudan  m uchas gargantas que 
no pueden g rita r, y entonces los brazos ag itan  los pa
ñuelos. ¡Oh supremo instante! El P apa quiere bende-

Ir

í í
l i
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círnos é Intenta incorporarse; pero es hom bre y la emo
ción le conmueve, y  quiere incorporarse, mas es en vano; 
cae en la  silla gestatoria, llorando tam bién como sus hijos.

¡El P ap a  llora! Nos ve llorar y no es insensible á nues
tra s  lágrim as; y  entonces, como movidos por una chispa 
eléctrica, son más frenéticas las aclamaciones, y'como si 
éstas le d ieran  fuerza, el Papa logra incorporarse, bendi- 
cléndonos por vez prim era.

N ingún  soberano, n ingún  conquistador fué jam ás acla
mado de  modo tan  sincero y  ardiente, y  sin  que cesasen 
un  in s tan te  las aclamaciones, avanzó entre nosotros, sin 
rendirle el continuo extender de su brazo para bendecir
nos. L a capilla entonó el T u  es P e tru s , las 4 0 .0 0 0  bo
cas que mom entos antes vitoreaban al Papa-R ey, calla
ron, oró S u  San tidad  ocultando el rostro  entre ambas 
manos y  4 0 .0 0 0  plegarias se elevaron al cielo pidiendo 
la libertad  é independencia del representante de C risto 
en la tie rra .

D espués... volvió á aparecer sobre la silla gestatoria y 
volvió con más fuerza á m anifestarse el entusiasm o; en 
la parte derecha de la nave central—ocupada por los es
pañoles se notaba que el clamoreo era m ás general, 
más g rande, más im ponente, y  el P apa nos m ostraba su 
m ayor afecto, bendiciéndonos m ás frecuentem ente. Se 
oyó por encim a de todas las voces una que dijo: Españo
les, el P ap a  se re tira : ¡viva el P apa-R ey!; y fué tan  uná
nim em ente contestado este viva, que atronó con su cla
moreo los ám bitos todos de S an  Pedro. El P apa había 
de d is tingu irnos, y  tres veces fué vuelto por los que lo 
llevaban en hom bros, y  tres veces fué aclamado como si 
cada vez tuviésem os mayores energías.

¿Qué me retenía en San  Pedro? No lo sé ; dejé correr
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librem ente las lágrim as y salí, no voluntariam ente, em
pujado por gigantesco alud de carne hum ana.

¡Había visto al P apa ...!

ROxMA PAGANA.

Las Termas.

Lo que parecía desafiar la obra destructora de los tiem
pos se encuentra derruido.

Las T erm as de C aracalla, m ás dignas por su arquitec
tu ra  de adm iración que el propio Colosseo, son montón 
de ru inas, y por los restos de sus atrevidas bóvedas, que 
agrietadas am enazan desplome, fórmase el que las visita 
la idea de su anterior grandiosidad.

Penetrando en las T erm as, se concibe la destrucción 
del im perio rom ano.

U na sociedad que tenía por base y fundam ento la li
viana molicie, no podía resistir el a taque de los barbaros, 
pueblo v iril porque era sobrio y  no se entregaba á los 
placeres que consum en, empobrecen y aniquilan .

A ún quedan restos de los mosaicos que cubrían  el sue
lo del tepidarium —baño tem plado;—aún  se conserva el 
baño com ún frió—frig idarium ,—cuyas aguas, recogidas 
en inm ensa piscina, oreaban las brisas de la cam ptña ro
m ana; aún  en una g ran  sala circular se ven pequeñas ha
bitaciones para los baños de vapor laconium en los 
que las m atronas rom anas se asfixiaban casi por completo 
para gozar el placer de reviv ir en u n  aire fresco saturado 
de esencias y  delicados perfumes.
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Restos de esta tuas—que debieron ser colosales á juzgar 
por los trozos de sus m utilados cuerpos—adornan  los dos 
g randes hemiciclos situados á derecha é izquierda del 
cuadro  central; en los suelos y junto á las paredes hay 
bajorelieves y pedazos de mosaico cada vez menores, por 
ser raro  el v isitante que, á espaldas de los guardas, no les 
a rranca  un  pequeño pedazo, que sirva para recordarles 
aquellos lugares.

El Colosseo.

Si bajo el punto  de vista arquitectónico son más im
portantes las Term as que el Colosseo,—que al fin no re
suelve n ingún problema de a rq u ite c tu ra ,—para el pere
g rin o  católico es el Colosseo el monum ento más digno de 
ser visitado.

De forma circular, impone respeto su inm ensa y som
b ría  mole, presentando al exterior cuatro órdenes a rqu i
tectónicos superpuestos: dórico, jónico, corintio y ático, 
adornado con p ilastras corintias.

O prim iósem e el corazón al pisar la elíptica arena don
de, en pasadas centurias, m illares de m ártires vertieron 
su  sangre por defender la fe de C risto , en presencia de 
un  populacho degradado, que presidido desde el podium 
por em peradores todavía más degradados, pedía ebrio de 
gozo nuevas víctim as á las fieras, sin que tan  bárbaro es
pectáculo conmoviese las fibras de sus duros corazones.

G rupos de peregrinos estaban sentados en las piedras 
del antiguo, ya completam ente derruido m uro, que libra
ba al público de las acometidas de las fieras, dem ostrando
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Ia tristeza de sus rostros, el sentim iento que en sus a lm as 
causaban aquellos lugares.

O raban arrodillados varios sacerdotes junto  al sitio por 
donde se a rrastraban  los cadáveres de las víctim as y  los 
cuerpos de las fieras; im ité su ejemplo, y  como á ellos, 
dos g ruesas lágrim as salieron de mis ojos, yendo á fil
trarse  por entre la tie rra  santificada. Las am arillen tas 
plantas, que medio quem adas por el sol agitaba el aire ; 
el g raznido de las negras cornejas que se cernían  sobre 
las m al un idas piedras que coronan tan  grandioso m onu
mento; el religioso silencio que reinaba en nuestro rede
dor, silencio no in terrum pido  más que por el llegar de 
nuevos visitantes, que no tardaban  en un ir sus apagados 
sollozos á los nuestros... Todo resp ira  allí tristeza, h as ta  
el cielo, que parece desplom arse para destru ir por com
pleto el circo que perpetúa, á través de los siglos, la bar
barie del disoluto pueblo rom ano en tiempos del Im perio.

ROMA CRISTIANA.

Las Catacumbas.

Al salir de las Term as de C aracalla—siem pre acom pa
ñado del joven y sabio catedrático de la U niversidad de 
Sevilla, D. M anuel Sánchez de C astro , cuyo genio fran 
co, erudición vastísim a y am abilidad extrem ada le hacían  
ser d isputado para  com pañero,—seguimos la V ia A pia 
en  dirección á las catacum bas de S an  C alixto, adm irando  
la cam piña rom ana, en alto g rado pintoresca y llena d e  
indefinible poesía.
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Recordónos el modesto sepulcro de los Scipiones, cuán 
tran sito rias son las glorias del m undo, quedando agra
dablem ente sorprendidos cuando, á unos dos kilómetros 
de este m onum ento, paróse el coche an te  u n  arco de pie
d ra , á través del cual distinguim os unos herm osos y bien 
cultivados jardines.

E ra  la en trada  de las catacum bas, llena de peregrinos 
que acudían á v is ita r los lugares donde se ocultó la Reli
g ión de C risto , huyendo de la persecución de los tiranos.

A bonada una pequeña lim osna, diéronnos una vela de 
cerilla, y guiados por u n  monje trapense—que mal habla
ba el español—bajam os por una ancha escalera de suave 
ram pa, á la bóveda de en trada de las catacum bas. A los 
pocos pasos, la luz fué precisa, brillando en la obscuri
dad m ás de 8o  luces de otros tantos peregrinos.

Me descubrí—como otros m uchos—y el padre nos ex
plicó qué fueron las catacum bas—cementerios é iglesias; 
—díjonos el núm ero de kilóm etros que contaban—diez y 
siete,—los m ártires, santos, papas y cristianos enterrados 
den tro  de ellas—más de 5 0 0 0 0 ,—llevándonos al lugar 
donde se encontró el cuerpo de S an ta  Cecilia. Yo no sé 
qué tiene la oración dentro de las catacum bas, que indu
ce á continuarla, y como á rem olque, seguía los pasos del 
monje, contribuyendo á form ar la h ilera de luces que dan 
fantástico aspecto á los corredores subterráneos, en los 
que á derecha é izquierda se encuentran  adosados nichos 
en los que se ven incompletos esqueletos, costillas, crá- 
néos y calaveras.

¡Esto has de ser!, parece que querían  decirnos los res
tos de hum anos cuerpos, asomados por entre la tierra ó 
com pletam ente al descubierto. ¡Esto has de ser y aun me
nos!, porque todavía hemos de vernos reducidos en di
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m inutos átom os, en polvo que se confunda con la tie rra  
que pisas. ¡Ah!; ¡mas la tie rra  puede decirse que no era 
pisada!, ta l era el respeto con que caminábamos sobre 
ella: tem íam os hollar con nuestra planta lo que nuestros 
padres en la fe hab ían  santificado con sus cuerpos.

Nuevos subterráneos se abrían  ante nosotros y, á  ir  so
los, nos hubiéram os en ellos perdido, sin  que fueran oí
das nuestras voces de auxilio.

E n  uno de los cubiles ó cám aras se encuentran dos mo
m ias—encerradas en cristales—en perfecto estado de con
servación: una  es de m ujer y descansa la cabeza sobre su 
abundante  pelo—ya picado y de un  color rojizo—recogido 
en form a de alm ohada.

¿Quién sabe si aquella m ujer sería hermosa?
L a otra mom ia es de un  niño y  no está tan  bien con

servada.
E n  otro  cubil se encuentra el féretro de S an  Cayo, P a

pa, y  en m uchos se ven p in tu ras que representan pasajes 
del A ntiguo y  Nuevo T estam ento y algunos retratos de 
Santos y  Papas.

Unos m ás, o tros menos, todos llevaron, para recuerdo 
de las catacum bas, tie rra  del lugar en que se encontró el 
cuerpo de S an ta  C ecilia , por más que la im presión que 
en ellas se recibe no puede borrarse nunca, y  menos á nos
otros, que las visitam os después de las T erm as, donde 
todo resp ira  molicie, todo placer, como si el gozar fuera 
suprem a ley del individuo hum ano. L as catacum bas re
cuerdan en qué viene á para r el hombre: su pequeñez, 
haciendo pensar al descreído la posibilidad de la existen
cia de un  Dios que castigue en la o tra vida los pecados 
cometidos en el mundo.

Salim os de las catacum bas cuando el sol se ocultaba
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bajo rojizas nubes en las azuladas colinas que lim itan  la 
cam piña rom ana.

Funciones religiosas.

El lunes 16 oímos los peregrinos en S an ta  M aría la 
M ayore—una de las cinco grandes Basílicas de Roma— 
una solemne M isa, oficiando el Em m o. C ardenal Sanz y 
Forés, Arzobispo de Sevilla.

Después de la Misa, perm itieron bajar á v isitar el pe
sebre que sirvió de cuna á N uestro D ivino Salvador, im 
pidiendo su vista el m onum ental y valioso relicario que 
lo guarda , en el que los metales preciosos, dejan muy 
poco hueco á los d im inutos cristales, á través de los cua
les h a  de verse tan  preciada reliquia.

Al siguiente día tuvim os la C om unión en S an  L oren
zo, Basílica situada extram uros, pequeña para dar de co
m ulgar á 12 00 0  peregrinos que nos reunim os bajo sus 
naves—que son tres, form adas por 22 colum nas de g ra 
n ito  y cipolino,—á pesar de la incesante lluvia que cayó 
d u ran te  las prim eras ho ras de la m añana.

La Misa del Papa.

18 de A bril,

Como el día 15, cuando apareció S u  San tidad  en la 
Basílica, fué aclamado sin  cesar por la concurrencia, que 
aunque menos num erosa, no dejaba de tener idéntico en
tusiasm o.

Llegó al reclinatorio, bajáronlo de la sedia y los españo
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les seguían aclam ándolo, aunque más de 8 .0 0 0  habían  
dejado de verlo cuando se ocultó tras el a lta r m ayor, de
bajo del cual se conservan parte  de los cuerpos de los 
A póstoles S an  Pedro  y S an  Pablo.

¿Que cómo es el Papa? Bien difícil es describir su per
sona. Pequeño de cuerpo, enjuto de carnes, tiene sólo las 
extrictam ente necesarias para  v iv ir y nada m ás. S in  em
bargo de esto, no parece delgado. De aspecto bondadoso, 
no  hay  nadie que al m irarlo  no sienta por él una  viva 
sim patía. E n  su expresivo y siem pre sonriente rostro  bri
llan dos ojos grandes, cuya m irada parece que penetra 
hasta  lo m ás recóndito como un  rayo de sol á  través de 
las tranqu ilas ondas de cristalino estanque. S u  gallarda 
presencia—á pesar de sus 8 3 años—revela bien á las cla
ras procede de una fam ilia de linajuda nobleza. E n una 
palabra; á León X III hay  necesidad de verlo p ara  saber 
cómo es; no he visto n ingún  re tra to  que pueda hacer for
m ar una idea de su persona: como hom bre representa 
menos que en todos sus re tra tos, y sin em bargo, católicos 
y  no católicos reconocen que hoy es la m ayor figura del 
m undo, el más grande  de todos los hom bres.

Veíalo desde la tribuna  en que me encontraba, y  ni un  
instan te  aparté de él m i vista. ¡Qué breve me pareció su 
misa! ( i )  ¡Qué largos los 5 m inutos en que se re tiró  para 
tom ar alimento!

Pasáronse éstos y el P apa  apareció de nuevo en el al
ta r; vistiéronle de riquísim a capa de oro, diónos después 
la bendición solem ne, y concluido este ac to , que resultó  
conm ovedor, oyó S u  San tidad  una m isa en acción de g ra 
cias, y subido en un  trono portá til de fondo y  cortinajes

(1) Duró 35 m inutos.
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m orados, con festones rojos: escuchó con vivísim a aten* 
ción el discurso del Emm o. C ardenal Sanz y Forés, pre
sentando á lo s  peregrinos españoles.

Toda la prensa, tan to  española como ita liana, se ha 
ocupado en térm inos encomiásticos de tan  m agistral ora
ción, que va al final de este opúsculo, con el discurso con
testación del P apa León X III.

Yo la oí y  puedo asegurar que no fué leída—como di
jeron los periódicos italianos L a  Voce de la, V eritá  y L e 
N ouveau  M o n iteu r de R o m e — ú n o  pronunciada como 
él sabe hacerlo.

Realzaba su figura m ajestuosa la p ú rp u ra  cardenali
cia, trayéndonos á  nuestra  mem oria el recuerdo de los 
g randes oradores de la antigüedad, y  el reposado acento 
con que comenzó el discurso fué subiendo de tono, y  la 
acción correspondía tan  bien á su elocuente palabra, que 
llegó un  m om ento—cuando expresó la misión altísim a 
del pontificado—que, olvidándose las 4 .0 0 0  personas 
que pudieran  oirlo, hasta  del lugar donde estaban, aplau
dieron entusiasm adas: ta l es el poder de su elocuencia 
avasalladora. Volvióse su Em inencia al sentir los aplau
sos, extendió el brazo, hizo u n  gesto, cuyo significado to
dos com prendieron y u n  rubo r vergonzoso coloreó sus 
m ejillas... Desde aquel m om ento se ahogaron los m ur
mullos de aprobación que pugnaban  por salir de todas 
las gargan tas.

Al concluir su discurso, quiso hab lar S . S .; mas había 
en la Basílica 8 .0 0 0  peregrinos españoles, para quienes 
pasaron desapercibidos la Misa y el discurso—por no pre
senciar n inguna cerem onia—y creyendo que era llegado 
el momento de dar rienda suelta á  su contenido entusias
mo, comenzaron con sus vivas y aclamaciones, a tronando



— 53 —

al poco ra to —por ser el. entusiasm o contagioso—aquella 
manifestación de ard ien te  cariño, las inm ensidades de la 
Basílica. Y los andaluces con los valencianos entonaron 
u n  him no y otro los m adrileños y  de C iudad-R eal, y  se 
mezclaban cánticos é him nos, form ando harm ónico con
junto á pesar de su heterogeneidad.

Inclinóse el P apa  para  oir mejor cánticos, h im nos, 
aplausos y  vivas, sonrió plácidam ente y  tra s  un  ra to  de 
indecisión, dió órdenes para que se hiciese silencio y  po
der leer su d iscu rso , que lo entregó para que ta l hiciera 
al hijo del E m bajador español, S r. M erry del V al.

T erm inada la cerem onia de besar el pie á S . S . ,—cosa 
que sólo hicieron los obreros que representaban nuestras 
posesiones u ltram arinas y m uy pocos peregrinos,—vol
vió á sub ir S . S. en la sed ia , agitáronse 19 banderas y  
estandartes ( i ), que representaban otras tan tas  corpora
ciones y centros cató licos, volvió el clamoreo m ás en tu 
siasta que nunca y  S u  S antidad  se ocultó, quizá para  
que nunca volvam os á verlo ...

Adiós á Roma.

{Quién no deja sin  pena la ciudad de Roma>
Mucho habíam os visto en los siete días de nuestra  es

tancia: calles form adas por suntuosos edificios, g igan
tescos puentes, altos obeliscos, artísticos arcos, capricho
sas fuentes, paseos anchurosos, colosales esta tuas, igle
sias en las que no se sabe que adm irar m ás, si la riqueza

Entre ellos estaba el estandarte del Circulo Católico de Obreros 
de Granada, llevado con gran gentileza y  donosura por el capitán  
de la  guardia c iv il D. Abelardo González.
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ó el a rte , bellos panoram as, derru idas m urallas..., todo 
esto había pasado an te  nosotros como las figuras de un  
kaleldoscopio, y  si al salir de Roma nos hubieran  pedido 
repentinam ente noticia de lo v is to ,—hablo por lo que á 
mí me sucedió,—creo que no hubiéram os podido satisfa
cer al curioso que ta l hiciera.

A lgunas cosas, como el Patheón, con su atrevida cú
pula y sombrío aspecto, el Moisés de M iguel Ángel, S an 
Paolo, con sus innum erables colum nas, ricos mosaicos 
y  los ojos de d iam an te  de S an  L ino, la capilla Sixtina, 
las catacum bas, el monte Pincio con sus poéticas aveni
das y magníficas v istas, la fuente de T revi, S an  Juan  de 
L e trán , la Escala S an ta  y tan tas y tan tas  reliquias como 
besamos, y los m onum entos m ás im portantes se apare
cían ante nosotros, m as sin detalles confusos, como se dis
tinguen desde a lta  m ar las costas á través de la brum a 
d u ran te  los instan tes del crepúsculo.
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V iernes 2 o de Abril. 

Siempre contentos.

Habíam os ya cum plido el objeto que nos llevó á Roma.
¡habíamos visto al Papa!

Sucede cuando se logra conseguir aquello que tan to  se 
anhela, que el esp íritu  no se encuentra satisfecho, por 
venir la desilusión á dejar en el corazón hum ano un  nuevo 
vacío.

Mas si esto sucede en la generalidad de las ocasiones, á 
nosotros, peregrinos católicos que acudim os á  Roma á vi
s ita r y  consolar al Padre  com ún de los fieles, no podía 
sucedem os esto, porque habíam os hecho ver al m undo 
entero que la cuestión de Rom a es la  cuestión eterna, 
que la violación de la justicia al expoliar violentam ente 
al P apa de sus Estados, no ha  pasado á la H istoria en 
clase de hecho consum ado; que aún los católicos españo
les estaban dispuestos á defender, á costa de sus vidas, 
la independencia del Pontificado.

¡Y hé aquí por qué volvíamos de Roma contentos...!
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De Roma á Civita-Vecchia.

Salim os de Roma por la estación de Trastevere el v ier
nes 2 0, á los dos y m edia de la tarde, y  al a rrancar nues
tro  inm enso tren , com puesto de dos wagones de i . “, seis 
de segunda y veinticinco de 3 ent ró en el andén otro 
tren  no m enos grande, conduciendo peregrinos de las re
giones vascas y catalanas.

Bien hubiéram os querido lanzar ¡un viva á E spaña!, 
potente, avasallador, y  otro al Papa-Rey, más sonoro y 
estruendoso; pudo la prudencia  más que el patrio tism o 
y nuestro am or á la libertad  de la Iglesia, y  nos lim ita
mos á mover nerviosam ente los pañuelos, enjugando con 
el dorso de la otra m ano las lágrim as que la emoción h a 
cía acudir á torrentes á nuestros ojos.

P artió  el tren  atravesando la pintoresca cam piña ro 
m ana, y nuestras m iradas se d irig ían  á S an  Paolo, que 
dejábamos á la izquierda, adm irando  sus esbeltas y nu 
merosas colum nas que herm osean la fachada del medio
día y  los mosaicos en ella colocados perfectam ente, d is
tinguidos con ayuda de los jemelos; perdim os de v ista 
su torre, que semeja un  faro, llegando á Palo, donde nos 
detuvim os cinco m inutos.

C ruzam os du ran te  el trayecto á Civita-V ecchia, con 
cuatro trenes de peregrinos de las mism as regiones; ya 
estábamos en pleno campo, nadie podía im pedirnos los 
gritos en honor del V icario de C risto  en la tie rra  y de 
nuestra querida patria.

Así lo hacíamos al cruzar los trenes de nuestros com
patriotas. ¡Oh, y qué sublim e es dar en tierra extranjera



— 57 —

un viva á la pa tria  que es contestado por m illares de se
res, en cuyo pecho late idéntico entusiasm o!

En el «Montevideo.»

Á las cinco menos m inutos llegamos á C ivita-Vecchia; 
la m enuda lluvia, que hacía largo rato  caía, molestó has- | |
tan te la operación del em barque, cosa que verificamos en 
el magnífico vapor [Montevideo. | | l

Es el [Montevideo u n  herm oso vapor con tres palos, y |
capaz solam ente para unas m il personas, alojándose en 
él algunas m ás de este núm ero; esta incom odidad se h u 
biera fácilm ente sobrellevado á tener la tripulación más 
am abilidad; pero exceptuando al m ayordom o D. Rafael 
Macías, todos los dem ás usaban de modales poco... finos, 
que d isgustaron  en g ran  m anera á los peregrinos de to
das clases.

Leváronse anclas á las siete y  cuarto  y poco después se 
salió del puerto, cuando aún  se encontraba el práctico á 
bordo; el tem poral rom pió la cadena de una de las de 
proa, obligándonos á volver al puerto y  partiendo á  los 
pocos mom entos, una  vez compuesta esta pequeña avería.

Pasó ante nosotros el ‘̂ e l lv e r ,  despidiéndole agitando |
los pañuelos, y c o r r e s pondiéndonos de la m ism a m anera, |
sin que el m ar, agitado y  revuelto, nos perm itiese perci- |
b ir las frases que nos d irig ían , que no serían  o tras que |
las de ¡adiós!, ¡buen viaje!, por nosotros pronunciadas. |

E l m ar se agitaba azotando con furia las bandas del 
herm oso tra sa tlán tico ; los peregrinos comenzaron á ma- |
rearse, rezándose á las nueve el S an to  Rosario, puede de- {
cirse que en fam ilia, y acostándose todos poco después, |
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para  dar el necesario descanso á sus cuerpos, al cabo de 
siete días de continuo movimiento en Roma.

Lance cómico.

Mas cuando fui yo á verificarlo , ocurrióm e un  suceso 
que, por lo cómico, merece ser referido.

E n tré  en mi cam arote, sorprendiéndom e en alto grado 
encontrar mi litera ocupada, y  suponiendo sería que mi 
compañero D. Pedro Bohorques habíase acostado en ella 
para mayor com odidad, no quise ocupar la suya sin an
tes darle la agradable noticia de haber encontrado tabaco 
habano, librándole ya de fum ar el detestable que á caro 
precio expenden en Italia.

Coloqué la escalera y desde ella di dos golpecitos en la 
cabeza al que suponía fuera mi amigo, en medio de las r i
sas ahogadas de los otros dos compañeros ya acostados.

¡Cuál no sería mi sorpresa al ver asom ar por en tre  las 
sábanas un  rostro  completam ente desconocido!

Pedíle mil perdones y cortésm ente le expuse la preten
sión de que, siendo á mi modo de creer, aquella m i lite
ra , esperaba de su am abilidad me la dejase completa
m ente franca.

El usu rpador,—pobre hom bre que practicaba la m áxi
m a que el derecho á la comodidad es innato  y natu ra l en 
el ser h u m an o ,—asom aba como doncella pudorosa—sin 
cesar de subirse el embozo hasta  tapar el barbuquejo,— 
nada más que dos enormes bigotes negros y retorcidos, 
por tener la frente sepultada entre las alm ohadas.

¡Vamos, que concluye por pegarm e!, decía para m í; y 
ya me disponía á tocar el tim b re , llam ando en mi ayuda
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al camarero, cuando me indicó que no se levantaba •por
que le daba fa t ig a ,  hallándose como se hallaba comple
tam ente desnudo, vestirse ante m is indiscretas m iradas, 
pero que lo haría  sin  necesidad de juicio de desahucio, 
así que me saliese al próximo pasillo.

Salím e, y al poco ra to  lo hizo él; mas al m archarse, 
como notase que tras las cortinillas de las dos lite ras 
reían dos personas, quiso dar una m uestra de v iril ener
gía, y á ellos dirigiéndose, les dijo: «Si no fuese por per
der las gracias de la peregrinación, ¡ni Napoleón me le
vanta!»

Acostóme después de re ir con todos el incidente, y  á 
las tres de la m añana las voces de auxilio, dadas por 
nuestro compañero D. José C am ps, nos despertaron lle
nos de sobresalto. U na ola g igantesca había penetrado 
por la en treabierta p o r ta , inundando su litera  y  hacién
dole pensar, al ser despertado de modo tan  brusco y  fr e s 
co, que había ocurrido alguna desgracia.

Este solo dato probará el estado del m ar en la m adru
gada del 2 I ; mas esto sólo eran  am agos de lo que había 
de ocurrir en todo este d ía  y parte de su  noche.

El golfo de Lión.

Sábado 2 I de Abril.

D uran te  la noche habíam os atravesado el T ir re n o , su
biendo al N. de la isla de Córcega para en tra r en el golfo 
de Lión.

Al levantarnos, el m ar ostentaba toda su sublim idad 
de u n  d ía  encapotado y tem pestuoso. Los pocos que co
m ieron no se aprovecharon del alim ento, y to dos , ex
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cepto algunos privilegiados, sufrieron las delicias  del ma
reo, siendo raros los que lograron hacer la comida de la 
tarde; la torm enta iba creciendo, obligando al Menor~ 
qu in , que partió  con peregrinos poco después que el 
M ontevideo, á llegar de arribada forzosa al puerto de 
G agliari, en la isla de Cerdeña.

Por la noche, una vez tom ado el té, el S r. Conde de 
O rgaz, el Sr. Bohorques y mi hum ilde persona, subimos 
á  popa á gozar del majestuoso espectáculo del m ar albo
rotado.

Las olas bram aban, barriendo de vez en cuando la cu
bierta, y el vapor, con una m archa de lo  m illas,—verti
ginosa para el tem poral por llevar viento de p ro a ,—de
jaba tras de sí una rizada estela de un  verde precioso, y 
que la luna ,—única nota alegre de aquel cuadro,—ilumi
naba , cuando los claros de las nubes le perm itían man
d a r tím idam ente sus plateados rayos, para que rielasen 
sobre las encrespadas aguas que ya sum ían al buque en 
los más hondos abismos, ya lo elevaban á incomensura- 
bles a lturas.

En aguas españolas.

Domingo 22 de Abril.

Todo, y más el sufrim iento, tiene térm ino en esta vida; 
y  tras torm entosa noche,—en la que estuvim os á punto 
de ir  á  pique por haberse metido el (Montevideo en un 
bajo de arena,—amaneció el domingo con un día esplén
dido, calmándose poco á poco el viento que tan  malos ra
tos nos dió en la pasada sing ladura .

Dijéronse dos m isas, oídas por los pocos fieles que es-
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taban en disposición de levantarse, y como los caracoles 
cuando sale el so l, después de horrísona to rm en ta , fuese 
llenando la cubierta de peregrinos, en cuyos rostros bri
lló bien pronto la alegría, cuando á las doce y diez mi
nutos se divisó la española tierra .  ̂  ̂ ^

No se perdonó ni alm uerzo ni com ida, y á las cinco y 
media llegamos á Barcelona sin novedad a lg u n a , des
embarcando acto seguido para  poder emplear los tres 
días de nuestra estancia en Barcelona, en v isitar la ciu
dad de los condes y el histórico san tuario  de M onserrat.

m o n s e r r a t .

Efectuado el trasbordo el día 2 3 al vapor A lfonso  X II ,  
que nos había de conducir á M álaga, fui en unión de los 
señores D. Blas Jesús O liva, Ilustrado Sacerdote sevi
llano. y Bohorques, á la estación, para que el tren  de la 
una y  tre in ta  y tres nos condujese á la estación de Mo- 
nlstrol, y en ésta subir al m onasterio de M onserrat en el
ferrocarril de C rem allera.

Silbó el tren , y al deslizarse rechinando sobre sus 
rails, atravesó por en tre  u n a  ealle de flor.dos rosales, de 
alm endros eargados de verde fruto y otros arboles, en 
euyos ram os frescos y lozanos había im preso la prim a
vera su sello iuvenil. E l trayecto hasta M onistrol es m uy 
variado y  pintoresco; ya se ven valles rodeados de verdes 
y  floridas m adreselvas, que el Besos fertiliza y herm o 
sea, ya bosques de pinos y  altísim os eucahptus, ya mon
tañas en  la s q u e  todavía quedan torreones que nos re
cuerdan los an tiguos castillos feudales a que pertenecían, 
ya m ontes como el Tibidabo y  S an  Lorenzo, ya rum as
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como las de la an tigua E g ara , hoy T arrasa , y por todas 
partes exhuberancia de vegetación ó pintorescos paisajes, 
como sucede al a travesar los num erosos túneles que se 
encuentran  antes de llegar á Olessa de M onserrat, esta
ción desde la que se d istingue el m onasterio en el centro 
de una ab rup ta  m o n tañ a , coronada por enormes piedras 
que parecen sostenerse sólo por prodigios de equilibrio.

E n M onistrol pasam os al ferrocarril de Crem allera, co
locándose la m áquina detrás de los wagones para evitar 
que éstos se desenganchasen, ocurriendo una catástrofe 
al subir la pendiente que conduce al m onasterio.

Confieso ingenuam ente que no sé describir las belle
zas del paisaje que mi vista  contem plaba. Bajo nosotros 
corría el manso y m urm urador L lob rega t, y al ascender 
por la m ontaña ( i ) ,  inm ensas sim as se abrían ante noso
tros, bordeándolas el ferrocarril, hasta  asom ar por ellas 
su s estribos en algunas ocasiones. Á toda la m ontaña do
m ina el pico de Cabal! B ernard, y  tan to  éste como los 
dem ás parece van á derrum barse aplastando con su mole 
a l que lo contempla.

Todo es grandem ente bello, m as nada hay comparable 
con el valle regado por el L lo b reg a t, río que aprisiona á 
la m ontaña con un  cin turón de plata.

T riste, pero g ran d io sa , es la arqu itectura  del histórico 
m onasterio. A llí, donde sólo pueden an idar águilas, lla
mó la M adre de Dios á unos pastorcillos con divinos res-

Para juzgar de las bellezas de esta m ontaña, bastará oir excla
mar á Flores «que no puede averiguarse si es alcázar de torres ó 
baluartes, s i  ram illete com puesto de m ontañas, ó m ontañas en 
forma de ram illete»,—citado en «L a  H istoria de la im agen y san
tuario de nuestra Señora de M onserrat, y  viaje pintoresco á sos  
cu evas subterráneas, por D. Juan Martí Canto.
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plandores y celestiales harm onías, para que, descubrién
dola , se la edificase un  tem plo digno de su majestad, y  
quede este modo los hom bres de todas las naciones fueran 
á adorarla y á pedirle protección y ayuda.

La Iglesia del M onasterio, de estilo compuesto, aunque 
predom inando el bizantino, no puede producir g rande 
im presión, después de haber visitado las Basílicas de Ro
ma: pero no íbamos de touristas: íbam os á orar ante la 
venerada im agen. Así lo hicimos, deteniéndonos despues 
ante el a lta r mayor, de estilo gótico, como las preciosas 
agujas de los tornavoces de ambos púlpitos, dignas de 
mención especialísim a, en unión de las cristaleras en que 
están  m agistralm ente p intados los m isterios de Maria^

E l sol se ocultó tra s  la mole som bría de la m ontana, 
hicimos u n  ram illete de silvestres flores y o tra vez volvi
mos al tren , descendiendo por aquellos precipicios.

E n  M onistrol ( i ) dirig í la m irada á las a ltu ras  del g ru 
po de m ontañas, y al contem plar en sus a ltas cimas la 
cruz redentora, plantada allí en recuerdo de alguna des
gracia ó para  señalar a lguna tum ba, viniéronm e a mi 
m ente los versos del cantor de las E rm itas de Córdoba:

Q ué a lta  está la erm ita , 
la cruz qué alta, 
para  llegar al cielo 
¡cuán poco falta!

Envolvía en suaves tin tas  el crepúsculo las m ontañas 
de M onserrat, cuando volvimos á pasar ante ellas, sin que 
los ojos se cansaran  de contemplarlas-, cerró la noche y  el

(1) E stación  única del ferrocarril de Cremallera del m ism o nom
bre, que la aproxim a en la vía general.
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tren  se in ternó por los túneles encontrados antes de lle
g a r á la estación de O lessa........................................................

Á BORDO DEL «ALFONSO XII.» (i)

De Barcelona á Málaga.

Miércoles 2 5 de Abril.

Á las dos y media de la tarde levó anclas el cA Ifonso 
X I I  con rum bo á M álaga , pero pasando antes á  la vista 
del puerto  de A lm ería, para  que desem barcasen los 7 o pe
regrinos que iban de esta  ciudad.

L a navegación se presentaba felicísima; el m ar tran 
quilo, dejaba deslizarse m ajestuosam ente al buque sin 
oponerle resistencia, an tes al con trario , parecía que sus 
ondas rendían  homenaje al herm oso trasa tlán tico , apar
tándose cortésmente an te  la cortante arista  de su proa, 
engalanada con precioso mascarón.

(1) E s el vapor A  Ifonso X I I  uno de los buques m ás herm osos  
que posee la Compañía Trasatlántica; pertenece á los llam ados de 
lujo, teniéndolo en gran manera desplegado en las salas de m úsica  
y  comedor, cuyos divanes, tapizados con rico peluch, son de un 
delicado color amarillo, teniendo en  su s paredes frescos cuadros y  
acuarelas de las firmas m ás reputadas. Su armadura es de las lla
m adas en térm inos náuticos fcni/s-harca (cuatro palos); su eslora tie
ne 129 m etros, 14 de m anga y  11 de puntal; su s  toneladas son 5.206 
de registro y 9.500 de desem plazo; m áquina de 9 calderas de tri
ple  ̂expansión y 9.000 caballos de fuerza, andando sin  forzar la má
quina á razón de 14 m illas por hora.
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El sol brillaba en el horizonte, sin que una nube empa
ñase la nitidez de sus rayos.

Dejábamos á Barcelona y los pasajeros todos ( i )  e n cu 
bierta los más, otros en los palos y ocupando totalm ente 
las bandas, se recreaban con el herm oso panoram a que 
ofrecía la ciudad;, pareciendo, por las ligeras brum as que 
ocultaban las m ontañas del fondo, una  población surg ida 
de las olas y la distancia nos hacía creer que éstas llega
ban hasta  besar cariñosas el pie de las innum erables pal
m eras que por en tre  las velas y palos de los buques dis
tinguíam os en el paseo de Colón, del que airosa, esbelta 
y  grave, se levanta la esta tua del genio genovés, domi
nando con su a ltu ra  y  sobresaliendo del resto de los á r
boles de la florida Ram bla, como en centurias anteriores 
sobresalió de las arterías de la envidia y de la oposición 
de la ignorancia. Á estribor, el rojizo castillo de Mon- 
juich, en cuyo cerro rizaban  las brisas sus lozanas y ver
des siem bras, lo mismo que las de sus poéticas estriba
ciones.

N adie se cansaba de contem plar tan  bello espectáculo 
y todos nos retiram os á comer cuando á las cinco anun
ció la cam pana que había llegado el momento de h a
cerlo.

Después de la comida hubo velada m usica l, en la que 
la espiritual y  sim pática S rta . D.* M argarita Gámez de 
la M acorra lució sus dotes artísticas, siendo m uy aplau
d ida, en un ión  de u n  profesor de piano alm eriense que la 
acom pañaba.

Rezóse el S an to  Rosarlo á las ocho y media, siendo can-

(1) Bueno será advertir que ya no íbam os sólo peregrinos; el bu
que, correo de La Habana, llevaba pasajeros de todas clases.
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tada la L etanía con g ran  solemnidad. H ora tras hora, es
tuve contem plando el m ar, á quien la luna prestaba toda 
clase de encantos.

Jueves 26  de Abril.

El S r. Obispo de M álaga , comprendiendo que no ha
bía de m arearse, dada la tranquilidad  absoluta del m ar, 
dijo una misa, oída por cuantos pasajeros tuvieron de ella 
conocimiento.

Pasóse la m añana sin incidente alguno, doblando sin 
m arejada el Cabo de Palos á las doce y m edia, lo mismo 
que el de G ata, que lo fué á las seis y media de la tarde, 
cuando nos encontrábam os comiendo.

¡Qué diferencia de la ida en el ‘B aldom cro Ig le s ia s , en 
que se mareó hasta  el cap itán , al regreso en el A lfonso  
X I I ,  en que todo era anim ación y alegría, recreándose 
los peregrinos con las bandas de delfines que an te  el b u 
que cruzaban y los saltos que fuera del m ar daban m ul
titud  de peces de diversos tam años...!

Á la vista de Almería.

Paró el A lfonso  X I I  repentinam ente y un  cañonazo y 
el disparo de cohetes nos anunciaron que estábam os 
frente al puerto de A lm ería ; desde éste nos contestaron 
con cohetes y luces de bengala, llegando á nosotros, en 
los mom entos de menos bullicio, el alegre repique de las 
cam panas con que éram os saludados.

El S r. Obispo de M álaga dirigió la palabra á los pere
g rinos de A lm ería con un  elocuentísimo discurso, dicien
do que dos sentim ientos contrarios llenaban por comple-
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to su corazón. Uno, dijo, de inm ensa alegría, por el feliz 
térm ino de nuestra  jornada y  los favores q u ed e  Dios he
mos recibido; otro de tristeza que me abrum a, porque os 
vais vosotros, que sois m is h ijo s , porque como tales me 
habéis sido confiados por vuestro Pastor.

Extendióse después en otras consideraciones, rogándo
les que no olviden nunca lo que aprendieron en esta pe
regrinación, que sigan practicando la u n ió n , única m a
nera de ser algo y de conseguir nuestras aspiraciones. Los 
católicos unidos en los amorosos lazos de la ca ridad , lo
g ra rán  con trarrestar las perniciosas influencias de las 
sectas antirreligiosas, que tanto  mal están causando. Es
ta s  fueron sus ú ltim as palabras, acogidas con grandes 
aplausos y vivas al Papa-R ey, al Obispo de M álaga, á la 
peregrinación y peregrinos de A lm ería , contestando és
tos con vivas á los de M álaga.

E l S r. A rcipreste de la C atedra l de A lm ería, D. Ense
bio Sánchez Sáez, fué vitoreado por espacio de largo 
rato , y  al em barcar los peregrinos de A lm ería en el re
molcador que había de conducirlos al puerto, repitié
ronse los vivas de una y otra p a r te , viéndose en tan  so
lemne momento á más de un  caballero que se enjugaban 
furtivam ente las lágrim as, avergonzados de llorar como 
pudieran hacerlo los n iños...

Las nueve de la noche eran  cuando el d\.lfonso X I I  se 
puso o tra vez en m arch a ; rezóse el S anto  Rosario y  co
mo en la noche an terio r, tam bién hubo velada, que se 
prolongó hasta  las once de la noche.
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EN MÁLAGA.

Viernes 2 7 de Abril.

Después de tom ado el desayuno, anclam os frente á  
M álaga—á una m illa del puerto ,—verificándose el desem
barque con g ran  m are jad a , que hizo m enester u n  remol
cador para  poder llegar al puerto.

De éste fuimos á  la  C atedra l, donde se cantó un  solem
nísim o Te T>eum e n  acción de gracias, pronunciando el 
S r . Obispo una breve y sencilla plática, en la que nos 
exhortaba, como la noche an terio r lo hizo en el buque, á 
que practicásemos la  unión, y que no olvidásemos las 
enseñanzas ap rendidas du ran te  nuestra  corta estancia 
en Roma. ^

Al term inar el S r .  Obispo su elocuente plática, fué vi
toreado por todos con frenético en tu siasm o , dándose vi
vas adem ás al P apa-R ey, Peregrinación y  peregrinos, to
dos contestados con el mismo entusiasm o, y sintiendo 
todos que hubiera  llegado el mom ento de la separación, 
que nadie deseaba, después de la entrañab le  fraternidad 
y sin igual concordia que reinaron  en las tres semanas de 
■peregrinación, que en  aquel in stan te  concluían para los 
de M álaga.

A  G R A N A D A .

CONCLUSION.

Hubo precisión de agregar al correo dos wagones más, 
cosa que hizo re ta rd a r  la hora de la salida en algunos 
minutos-, en las estaciones del tránsito  éram os cariñosa



— 69 —

m ente despedidos, y al llegar á  Bobadilla, los peregrinos 
de la provincia de C órdoba nos m anifestaron el senti
m iento que les causaba separarse de noso tros, quizá 
p ara  s iem pre; pero que no obstante la necesaria separa
ción, siem pre y en todo tiem po podíam os contar con un  
desinteresado afecto y am istad  sincera é inquebrantable, 
por fundarse en la religión, vínculo que á todos une con 
estrechos é indisolubles lazos; análogos ofrecim ientos les 
hicim os de nuestra  parte, repitiéndose la m ism a escena 
en  A ntequera, donde descendieron varios peregrinos y 
cinco peregrinas.

E n  la provincia de G ranada dejamos en diversas esta
ciones á unos diez y ocho p ereg rinos, llegando nosotros 
á esta ú ltim a población á  las ocho de la noche.

U n inm enso gentío  llenaba p o r completo el andén, que 
resu ltaba pequeño para contener á la m ultitud , que tam 
bién se aglom eraba en  las afueras para  vernos y salu
darnos.

¡Ya estábamos en el térm ino de nuestro viaje!, y agra
decidos á los favores que d u ran te  él habíam os disfrutado, 
fuimos á d a r gracias á  N uestra  Señora de las A ngustias, 
n uestra  M adre y P atrona , á cuya protección debimos el 
feliz arribo , sin que nos ocurriera desgracia a lguna en 
viaje tan  largo y peligroso.

Fuim os á Roma á d a r testim onio de nuestra  adhesión 
inquebrantable al Pontificado, y  á decirle que estábam os 
dispuestos á dar nuestra  sangre en defensa de su inde
pendencia y  libertad; no hay  duda alguna que esto lo 
hem os eonseguido; ' nuestro  g rito  de ¡V IV A  E L  PA PA  
REY! ha sido ta n  potente y a tronador, que repercu
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tiendo por los ám bitos todos del m undo, ha servido para 
d em ostrar que la cuestión de Roma es ETERN A  como 
la in s titución  que rep re sen ta , y  que jam ás tendrá la in i
cua expoliación llevada á cabo con los Estados pontifi
cios, lo que en el derecho internacional se ha dado en 
llam ar «la sanción de los hechos consumados.»

Lo que pugna contra la Justicia nunca puede ser jus
tificado.

Carezco de la autoridad necesaria para  extenderm e en 
otro orden de consideraciones, mas al dar gracias á D ios 
porque me ha  perm itido llegar al térm ino de esta obrita, 
—escrita sin pretensiones de n inguna clase y sólo con el 
objeto de conseguir allegar algo para el exhausto erario  
de S an  Pedro, cada día más pobre, perpetuando adem ás 
el glorioso hecho de la 'P eregrinación Obrero &spañola 
á 'p o m a  en i8 g 4 ;—no tengo palabras bastantes para en
carecer la lectura de los últim os párrafos del discurso de 
S u  S an tidad  León X III.

E n  ellos nos dice que es necesario que todos los cató
licos españoles, sin  excepción, se persuadan que el bien  
supremo de la re lig ión , reclam a y  e x ig e  de su parte  
U N IO N y  concordia: encárganos asim ism o la sujeción á 
los poderes constituidos, tanto  más si se tienen en cuenta 
las condiciones de piedad y devoción de la Reina que 
actualm ente rige nuestros destinos; como hijo sum iso 
obedezco las indicaciones de nuestro P ad re  com ún , y las 
obedezco gustosísim o, congratulándom e en g ran  m anera 
que el E piscopado español, por boca de su prim ado el 
C ardenal Monescillo, Arzobispo de Toledo, y del Obispo 
de Huésca, hayan  excitado á los católicos españoles á 
practicar la unión  cuyas bases señalan  y  cuyos benefi
cios á todos se alcanzan.



— 71 —

Déjense á un  lado las d isidencias, el am or propio y to
das las dem ás cuestiones que dificultaban la unión  tan  
deseada; el Papa lo ha  dicho, el P apa lo quiere, el Papa 
lo m anda. Si los católicos querem os tr iu n far, no tenemos 
otro camino que seguir sus indicaciones: unirnos.

¡Oh! Hagám oslo así y no nos verem os, siendo los más 
num erosos, como aún  lo somos, m altrechos, hum illados 
y  vencidos por los sectarios de la im p iedad , que al am 
paro de leyes liberales, trabajan  unidos en apretado haz 
para extinguir al catolicismo.

Mas no conseguirán  su  propósito, porque está escrito 
que la Iglesia es indefectible y  d u ra rá  hasta  la consum a
ción de los siglos, form ando un  solo rebaño bajo la direc
ción de un  sólo Pastor.



DISCURSO

d e l  E m m o .  C a r d e n a l  S a n z  y  F o r é s ,  A r z o b i s p o  d e  S e v i l l a ,  

e n  l a  r e c e p c i ó n  d e  l o s  p e r e g r i n o s  e s p a ñ o l e s ,  e l  d í a  i 8  d e  

A b r i l  d e  1 8 9 4 .

B e a t í s i m o  P a d r e : E n presencia de V uestra  S an tidad , 
V icario de C risto  en la tie r ra , se postra hoy la E spaña 
Católica. R epreséntanla los que aquí están congregados 
de todas sus diócesis y provincias. Obispos y clero, maes
tros de la juventud y d iscípulos, nobles, hom bres de la 
industria  y hombres del trabajo . Estos sobre to d o , po r
que la m ayor parte pertenecen á la clase de los que co
men el pan con el sudor de su  rostro. Ellos en especial 
tienen esa representación, ya  que en g ran  núm ero han  
venido á expensas de aquellos que, no pudiendo hacerlo 
por sí, han  dado su óbolo á los pobres y los envían como 
legados suyos.

Q uisieron presentarse á V uestra  S antidad  duran te  el 
año feliz de vuestro Jubileo Episcopal, cuando lo verifi
caron los católicos de otras naciones, para dar testimonio 
de su fe, de su-firme adhesión á la C átedra de Pedro y de 
su am or filial á V uestra S an tidad , bendiciendo á Dios 
que, habiéndoos dado sab iduría  y prudencia g rande en 
extremo, y anchura de corazón como la arena que está en 
la playa del m ar, os conserva con adm irable vigor y for
taleza para  enseñar la verdad, defender la justicia, y pro
mover los intereses de la relig ión y de la sociedad.

Con harto  dolor suyo no lograron  entonces su deseo, y 
sólo les fué dado unirse en esp íritu  á aquellas m anifesta
ciones. Por ello saltaron de gozo, y creció en sus pechos 
el ardor y el entusiasm o, cuando les fué dicho que Vues
tra  Santidad prorrogaba para los españoles el período de 
las peregrinaciones ju b ila re s , reservando tam bién para 
estos días la solemnidad de la Beatificación del por tan-
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tos títulos V enerable M aestro Juan  de A vila, Apóstol de 
Andalucía y gloria de E spaña, y adelantando, para  que 
sea cumplido el gozo, la de otro Apóstol de A ndalucía, ei 
Venerable Diego José de Cádiz, cuya mem oria va acom
pañada de bendición en todos nuestros pueblos.

Gracias, Santísim o Padre, por esta dignación, añadida 
á tan tas pruebas de singular am or con q u eh o n rá^  á nues
tra  patria , entre las cuales nos place recordar noy 
reconocidos la generosa cesión del Palacio A ltem p s,  he
cha en uso y usufructo al Episcopado Español, para  que 
en él pueda tener estabilidad y prosperar rápidam ente el 
Colegio de clérigos españoles, fundado hace poco por la 
industria  y  celo de piadosos sacerdotes, en el cual los jó
venes elegidos en cada Diócesis por sus P re lados, se de
d iquen bajo el am paro de V uestra  S an tidad , á estudios 
que los perfeccionen intelectual y m oralm ente. V enim os 
los últim os, pero á nadie cedemos la prim acía en la nde- 
lidad, en la adhesión y en el am or á la Sede Apostólica 
y  á  V uestra  S an tidad . L a h istoria da testim onio de la le 
de E spaña, de su acendrada devoción j  am or al Suprem o 
P asto r de la Iglesia, y de su constancia en com batir a  los 
enemigos de la religión, peleando por rnás de siete siglos 
con los sectarios de M ahom a hasta  arro jarlos de su seno, 
por lo cual mereció llam arse la nación católica. L a histo
ria  da testim onio tam bién de que por esto le concedió 
Dios ser pa tria  de grandes héroes, de sabios celebres en 
el m undo entero, y de adm irables santos, en tre  los cua
les se cuentan los que V uestra  S antidad  eleva estos días
al honor de los altares.  ̂ , , t, .

Hijos de aquellos son. Beatísimo P adre, los que hoy se 
postran  ante V uestra  S an tidad . H eredaron su fe, here
daron  su am or á la Iglesia, y su celo por la religión y  por 
la patria. L loran  con dolor profundo que en ésta se haya 
abierto la puerta al error y á la he re jía , y no se conserve 
en toda su entereza la un idad  católica m antenida desde 
el Concilio III de Toledo y el reinado del g ran  Recaredo; 
llo ran , que elementos de discordia se hayan  in troducido 
en tre  los hijos de E spaña, y anhelan  llegue pronto el d ía  
en  que desaparezcan, para que, siendo todos un  coraz9n 
y una alm a con una m ism a fe , un  solo labio y una mis
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m a y única aspiración, recobre la nación am ada su es
plendor y su grandeza. Resueltos están á p rocurarlo  en 
la m edida de sus füerzas, y sobre todo con su proceder 
sinceram ente católico.

¿Cómo no hacerlo? H ijos vuestros son, Santísim o Pa
dre, y  por lo tanto  dóciles á vuestras enseñanzas. Dios 
os ha constituido m aestro de la verdad y doctor de la jus
ticia, y  han  llenado los ám bitos de la tie rra  vuestras pa
labras de vida y de salud. Ellos las escucharon cuando 
por m aravillosa m anera explanasteis la doctrina católica 
sobre la constitución cristiana de los Estados, sobre el 
principado po lítico , sobre la legitim idad del poder y la 
san tidad  de la obediencia, sobre la libertad verdadera y 
los deberes de los católicos en la vida social, sobre la dig
nidad del m atrim onio, base de la fam ilia, sobre la vida 
cristiana, sobre el fomento de la verdadera ciencia y la 
restauración de la filosofía, y  sobre el espíritu  de asocia
ción para prom over la piedad y  estrechar los lazos de la 
caridad propia de hijos de Dios y de la Iglesia. L as han 
escuchado, cuando habéis puesto al descubierto lo que 
son, y qué camino llevan las im pías sectas de perdición, 
que tienden lazos y redes para apresar á los hom bres, á 
quienes quieren y procuran tener por am igos, ó más bien 
por esclavos, y cuya aspiración es destru ir hasta  en sus 
cim ientos todo el orden religioso y c iv il, establecido por 
el cristianism o, levantando á su m anera otro nuevo con 
fundam entos y  leyes sacadas de las en trañas del N atura 
lism o. L as han  escuchado igualm ente, cuando repetidas 
veces habéis inculcado la necesidad de la concordia entre 
los católicos, subordinando al in terés de la religión todo 
lo que es puram ente hum ano, secundario y transitorio , 
y  buscando ante todo el reino de Dios y  su justicia, para 
que en las fam ilias y en los pueblos reine el P ríncipe de 
la paz. C risto  Jesús, Rey de reyes y Señor de los que do
m inan.

S u  presencia ante V uestra  S an tidad , Beatísimo Padre, 
es una prueba de que han  oído con respeto y am or esas 
saludables enseñanzas, y de que quieren con toda el al
ma ordenar, según ellas, su conducta en el orden indivi
dual, en el de la familia y en el de la sociedad.
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Con empeño se ha trabajado y se trabaja  por m uchos 
para extinguir la luz de la fe en los pueblos, á fin de que 
se apague la llam a de la caridad, é im pere sólo el egoís- 
rao, que todo lo explota para  satisíacer sus aspiraciones 
puram ente terrenas, separando, aislando, arm ando á 
unos contra otros como enemigos encarnizados. Se ha  
trabajado y se trabaja para arrancar de la m ente del po
bre la lum bre de la fe, y de su alm a el sentm iiento de la 
religión, y de su corazón la e sp e ra n ^  de un  bien eterno, 
que es su tesoro, engendrando ansia frenética de gozar 
en la tierra , odio de m uerte á quien en ella posee, y deses
peración horrible que prepara destrucción y  rum as. V os, 
Santísim o Padre, hnbéis salido al encuentio , habéis to 
mado la defensa de los pobres obreros, y en vuestra  nun
ca bastante alabada Encíclica Rerurn novarum , enseñáis 
doctrina que, como luz venida del cielo, ha subyugado y 
arrancado aplausos hasta  de los no católicos, y que si se 
llevase á la práctica, resolvería fácilm ente los problem as 
que conturban á las naciones. P rocuráis, ppr medio de 
esas enseñanzas, estrechar con lazo de caridad al que 
abunda en bienes y al que carece de ellos, declarando sus 
deberes, y los derechos que nacen del cum plim iento de es
tos, tan to  á los que consagran sus bienes á la industria  
para acrecentarlos, y  tom an el nom bre de patronos, como 
á  los que cooperan á ello con su trabajo para procurarse 
lo necesario á la vida con el sudor de su rostro. Brille la 
fe en las inteligencias; con su luz purísim a m iren todos 
a l cielo donde sólo se encuentra el bien sum o que alienta 
la  esperanza; arda poderosa la caridad en los corazones,
y  el m undo se salvará. . r% , i j

Este es vuestro anhelo. Santísim o Padre: este es el de 
vuestros hijos aquí presentes. Ellos os dan  gracias, por
que sois el protector y el padre de los pobres obreros, y 
procuráis su alivio y su bienestar con am or de padre y 
con sabiduría de m aestro, que hace en la tie rra  las veces 
del que dijo: «venid á m i todos los que trabajáis y  estáis  
cardados, y  yo  os aliviaré.^'' Recibid el testimonio de su 
sincero agradecim iento. P atronos y obreros aquí reun i
dos, darán  pública prueba de é l, ajustando su conducta 
á vuestras enseñanzas y consejos, para contribuir, en la
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parte que les toca, al logro de los santos y benéficos fines 
que se propone V uestra  Santidad.

Habladnos, San tísim o Padre, porque sois el m aestro in
falible de la verdad, el P asto r suprem o de la grey de Cris
to, y que, haciendo sus veces, tenéis palabras de vida 
para confirmar á los herm anos, y decís á todos: «este es 
el camino, andad por é l , y no torzáis á la d iestra ni á la 
siniestra.» Hijos vuestros, os escucharemos prontos siem
pre á obedecer, y seguros de que obedeciéndoos, obramos 
según el espíritu  de Dios.

E ntre  tanto, deploram os con V uestra  Santidad  la con
culcación de los derechos de la Sede Apostólica, y la si
tuación angustiosa á que se ve reducida por sus enemi
gos: elevamos nuestras plegarias al cielo para que abre
vie los días de 'a  tribulación, y pedim os que prolongue 
dilatados años vuestra  vida, Beatísimo Padre, derram an
do en vuestro corazón consuelos celestiales, según la me
dida de los dolores que le apenan, y fortaleciéndoos como 
hasta  ahora para  g loria  de Dios, triunfo  de la Iglesia ca
tólica y salvación de la sociedad.

D i m s o  BE S. S. I f f l  XIIIÁ IOS PEREGRINOS ESPAlOlES.

G rande es el espectáculo, hijos am adísim os, que en 
este día se ofrece á  nuestra m irada conmovida. Es toda 
la E spaña católica con sus lejanas colonias quien, repre
sentada por vosotros, creyente y devota, rinde nuevo y 
maravilloso hom enaje al sepulcro del Príncipe de los 
Apóstoles y á P edro  que siempre permanece en el Pastor 
suprem o de la Ig lesia.—E sta solem ne manifestación de 
fe y de inalterable acatam iento, hecha en N uestra perso
na, al Vicario de Jesucristo , y que vosotros ofrecéis ante 
el m undo, es d ignísim a corona de tantos festejos con que 
la piedad de los fieles ha querido honrar N uestro Jubileo 
Episcopal. Hemos visto á Nuestros am ados hijos de las
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otras naciones a c u d i r  tam bién _á Nos, y hem os acogido 
con especial placer sus sentim ientos de sum isión y de 
amor; pero n inguna de aquellas demostraciones fue tan  
im ponente como esta que ofrece por
católica E spaña, quien por tanto  merece al parecer lie 
varse la prim acía. Y esto no ha de
á los demás pueblos católicos, sino que por el afecto filial 
que todos igualm ente abrigan  hacia el Pontífice R o^^no , 
aún será para ellos motivo de complacencia y de regocijo.

L a h fs tL ia  gloriosa de vuestra  pa tria  puede llam arse 
con razón un  m onum ento que proclama e ilustra  su fe.

 ̂ Inflexible cuando rechazaba la infidelidad m ahom etana 
y  ^  de la herejía, m antuvo siem pre incolu-

con heroicos esfuerzos la ¿e  sus creencias re
ligiosas Y la inquebrantable sum isión a esta bede Apos 
tiñica E spaña dió en todo tiem po á la Iglesia asom bro
sos lum inares de san tidad , entre 

' con nueva y b rillante luz los Beatos Juan  de Avila y  Uie 
so  de C ádiz, á quienes hemos decretado j^co ha  el honor 
i e  los altares: dió ilustres fundadores de O rdenes religio
sas, dió doctores y m aestros
como astro  m ayor, señorea aquel Isidoro de bevilla, q 

' mereció el títu lo  de d o c to r  egreg tus  
m inandus. Y si otros motivos no
Concilios Toledanos bastan  por si solos para que t.»Pana 
W  conseguido u n o  de los prim eros puestos entre las

 ̂ S o n e s  b ie ié r i ta s  déla Iglesia- ^  4 ?=tas bn liantes
tradiciones de nación em inentem ente católica, ha ía e n d o  
h ^  aftadir esta nueva prueba, y por cierto esplend.disi-

”  A U eeo rd ¡r todo esto, es grave el dolor que ocasiona á 
N uestro corazón paternal el detrim ento no pequeño: fl 
á vOestra grandeza nacional h an  causado las conmociones 
n o l S s  I  sodales , que casi de un  siglo á esta parte y 

' L n  en nuestros tiempos, h an  afligido y afligen ^
S i r i a  á la par que á otros pueblos, arrastrándoles a de- 
S i n c i a  y  ru ina . R ecordad, Hijos am adísim os, como la  
grandeza de E spaña anduvo siempre unida con ^azo es- 
frecho á su  a c a tL ie n to , á la fe sacrosanta de sus mayo
res; es m ás, de este acatam iento principalm ente nació.



D e  v e n t a  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s .  

P r e c i o ,  7 5  c é n t i m o s . .

E l producto de este libro se destina al di
nero de San Pedro.


